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En la parte superior .

Era el comienzo del día, los rayos del sol penetraban con más intensidad a través de los majestuosos muros de hormigón de São Paulo. Heitor apoyó su rostro contra el enorme ventanal de la habitación de Giovana para disfrutar de ese momento de alegría. Sólo vestía ropa interior blanca, lo único que estaba dispuesto a usar después de la calurosa noche que pasaron juntos. Volvió su rostro hacia atrás y vio que luego de un intento fallido de abrazarlo, la niña abrió los ojos sobresaltada.

- ¡Oh! Está ahí. ¡Buen día, mi amor! – dijo Giovana sonriendo aliviada – ¿Cuánto tiempo llevas despierta?

– Hay poco tiempo. Nunca he estado en una cobertura tan alta. ¡La vista es maravillosa! – dijo, desconcertado por la vista.

– No lo llames tapadera, amor. Parece que estás poniendo una marca en la casa – dijo, quitando el edredón color carne que cubría su cuerpo desnudo. Se sentó lentamente en la cama y levantó los brazos; movimiento acompañado de un largo bostezo.

– ¡Pero es una tapadera, Giovana! – respondió – Debe haber costado mucho dinero. – La chica de cabello rubio, ojos negros y piel nívea, se levantó y caminó hacia él.

– Es verdad, pero fue mi padre quien me lo dio – dijo abrazándolo por detrás.

– Realmente es una vista magnífica. No tengo tu sensibilidad para admirar cosas simples, ¡pero realmente es increíble! ¡Amo este lugar! – Ella comenzó a acariciar suavemente su pecho. Se deslizó lentamente hacia el abdomen; bajó un poco más.

– Así como amo tu cuerpo – le susurró al oído – Nuestra noche fue genial, hermosa. ¿Sucederá de nuevo?

– Quiero que se repita muchas veces – dijo, girándose y mirando la de ella – Me gustas mucho. No creas que estoy aquí por interés en el trabajo, o simplemente para aumentar mi “currículum”. Has conocido a muchos hombres así. No soy ese tipo. Te quiero cada vez más y te lo demostraré.

– Si me estás engañando, debes saber que lo haces muy bien – dijo – Si pudiera me quedaría contigo todo el día, pero, ya sabes, tengo mucho trabajo en la estación; De hecho, ya debería estar preparándome. Voy a darme una ducha rápida. ¿Quieres unirte? – Heitor aceptó la propuesta y terminaron tardando más de lo previsto en un baño lleno de caricias y espuma.

Luego de la romántica ducha, los dos comenzaron a prepararse. Heitor vestía la ropa con la que llegó a la casa de Giovana : una camisa negra de mangas cortas que abrazaba sus brazos y jeans clásicos. Giovana, aún con el cuerpo envuelto en una toalla, tuvo la difícil tarea de elegir qué prenda usaría entre las innumerables opciones de su closet. Después de unos minutos, eligió su ropa: un vestido azul aparentemente cómodo para usar durante el resto del día. Se calzó sus zapatillas negras con detalles blancos, se puso en la muñeca un reloj de oro de dudosa procedencia y, con sólo una pasada de la mano, se peinó el cabello castaño. Se sentó en un sillón blanco al lado de la cama, estiró las piernas y esperó a que terminara de arreglarse.

Frente a un enorme espejo se maquilló, se puso sus zuecos de diseño, cogió su bolso beige, miró su reloj de pulsera plateado y dijo:

- Vamos amor. ¡Voy tarde!

- ¿Me pregunto porque? – bromeó. – Se levantó y caminó hacia ella – No necesitabas tardar tanto. De cualquier manera sería hermoso. – Él tomó delicadamente sus manos con uñas negras y la besó sutilmente en los labios.

– Vamos, no quiero demorarte más – dijo.

Salieron de la habitación, bajaron las escaleras y atravesaron el salón. Quedó asombrado por el lujo del apartamento: muebles de colores neutros que combinaban con el ambiente, la alfombra persa que ocupaba gran parte del espacio, los cuadros con firmas famosas en las paredes. Ese aire sofisticado y ostentoso le excitaba. Su deseo era no tener que irse.

No necesitó usar mucha fuerza para abrir la colosal puerta de madera, salieron del ático y entraron al ascensor.

– Tus ojos se iluminan cuando ves mi casa – dijo.

– No me canso de decir – ¡Es hermoso! Diez de los míos encajan en el tuyo – ambos sonrieron.

– Si continúas haciendo lo que estás haciendo, probablemente podrás tener uno de estos en unos años – dijo.

– ¿Qué quieres decir? – Preguntó Héctor, un poco más serio.

– Me enteré de tu prueba. Estuviste genial, eso dijeron. Todavía no he podido verlo, como sabes. Pero lo primero que haré cuando llegue allí será ver tu vídeo. Ten en cuenta que impresionaste a todos en ese set.

Vieja amistad.

- Tienes talento, solo faltan algunos detalles para que podamos confirmar que el papel será tuyo – dijo Giovana.

- ¡Quiero esto tanto! – dijo con una amplia sonrisa y un brillo en los ojos.

– Controla un poco la euforia. Como es un papel importante, estás compitiendo con otras personas. En tu caso, con uno en concreto .

- ¿OMS? – preguntó Héctor.

– Edu Strada – respondió Giovana.

- ¡Nuestro! ¿Con él? No llegué con polar el día de la prueba. Su desempeño debe haber mejorado mucho. Nunca tuvo un perfil de protagonista. Siempre fue débil. Si compito con él, el papel ya es mío.

– Hizo la prueba el día anterior a ti. No te burles de él. El potencial de Edu es notable. Se puso a dieta, lo que mejoró enormemente su apariencia. Hubo mucha evolución. Me gustó mucho lo que vi de él en la prueba. Y él es un querido amigo. No me gusta que la gente hable mal; De hecho, escuché que ustedes también eran amigos.

– ¿Cómo supiste que alguna vez fuimos amigos?

- Descubrí. Soy su amigo, ¿lo has olvidado? Pero eso no viene al caso.

Heitor y Edu se conocieron siendo adolescentes en un curso de teatro. Los dos eran muy unidos, pero su amistad duró hasta que Edu tuvo la oportunidad de mostrar su talento en televisión. Héctor se sintió celoso. Odiaba el hecho de que un hombre gordo y barbudo como Edu tuviera más éxito que él. Heitor siempre se consideró un gran actor, pero nunca había podido demostrar su talento. Había pensado que tarde o temprano conseguiría un papel importante debido a su belleza; pero tal hazaña nunca había ocurrido. Se sintió agraviado. Decidió evitar tener contacto con su famoso “amigo”. La salida se produciría de una forma u otra, ya que la agenda de Edu estaba cada vez más llena de compromisos.

El reencuentro accidental ocurrió hace unos meses, en una calurosa noche de verano, en un bar estilo pub. Heitor se encontraba disfrutando de la compañía de una hermosa morena de cabello largo que vestía un vestido blanco. Edu salió con la joven en tiempos pasados, sin embargo, Heitor no estaba al tanto de este hecho. Le susurró al oído a la niña, pidiéndole que respondiera con una sonrisa lasciva. Los más famosos -alterados por el alcohol- observaron esa escena con profundo odio. Los sentimientos de aprecio y deseo que Edu tenía por la niña seguían vivos en su corazón. Verla divirtiéndose con un hombre que alguna vez había sido su amigo lo enfureció. Ni siquiera se dio cuenta cuando tuvo el impulso de reunirse con ellos dos y hacerles preguntas. Héctor -también en estado de ebriedad- se levantó y empujó el.

- ¡Envidioso! ¡Desapareció porque no soporta ver mi éxito! Querías ser como yo, Héctor. Pero nunca lo será. ¡Ahora incluso quiere a mis mujeres! ¡No eres más que una tonta rata de gimnasio! ¡Estúpido! ¡Eres un chiste! ¡No es más que una pobre cosa! ¡Nunca será nada! – Edu dio un paso al frente.

Héctor se sintió humillado. Todos en ese ambiente fueron testigos del bochorno; algunos incluso lo filmaron. Tomado por la furia, apretó su mano derecha y lanzó un poderoso puñetazo en medio del rostro de Edu, quien cayó inconsciente. El rostro de Héctor mostraba una ira contenida desde hacía mucho tiempo: su respiración era lenta y profunda, claramente temblaba, sus ojos muy abiertos y rojos miraban a Edu como un perro rabioso a punto de atacar. La joven miró el rostro de Héctor con gran miedo. Corrió para ayudar al niño aturdido, tirado en el suelo. Heitor se miró la mano, la abundante sangre salía de la nariz de Edu, que seguramente estaba rota. Se limpió la mano ensangrentada con los pantalones que llevaba y salió del bar con la cabeza gacha y los pasos rápidos. Desde ese día nunca más se volvieron a ver.

- ¡Odio a este chico!

- Dejemos de hablar de él, ¿vale? – dijo – Veo que ya has cambiado. En fin... Estamos enfocados en revelar una nueva estrella; un nuevo galán con potencial de marketing que llama la atención del público femenino. En este criterio, estás mucho más calificado que Edu. Tan pronto como llegue allí veré tu actuación. – El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron.

– Finalmente estamos aquí – dijo aliviada.

Caminaron hasta el estacionamiento. A pocos metros del estacionamiento de su auto, Giovana sacó de su bolso la llave que parecía una memoria USB y presionó el botón que abría las puertas. Los faros de su BMW X6 parpadearon. Héctor miró el auto como un ladrón mira una cadena de oro.

- ¡Que carro! - él dijo.

- Es hermoso ¿no? – preguntó retóricamente. – Tomó las manos de Héctor quien estaba deslumbrado por aquel “barco” de cuatro ruedas – ¿Te seguiré viendo? – Se centró en Giovana.

- ¡Claro amor! Sólo dime cuándo y dónde – respondió él, jalándola por la cintura y juntando sus cuerpos. Le dio un beso de despedida. Giovana lo miró fascinada después del beso y lo abrazó fuertemente diciendo:

- ¡Hasta luego, “gato”! ¡Te llamare!

- ¡Por favor! – dijo – No puedo esperar a volver a verte – ambos se soltaron. Giovana subió a su auto y Heitor se dirigió hacia donde estaba estacionada su motocicleta.

Nada más llegar abrió el candado que sujetaba el casco al volante, se puso el casco en la cabeza con la visera abierta y se montó en su Honda CB verde con detalles negros y emprendió la marcha. No tenía prisa por marcharse de donde estaba; Quedó absorto en las acciones que lo llevaron a ese momento.

El plan.

Heitor noqueó a Edu de manera devastadora esa noche, pero unos meses después de la pelea, se sintió derrotado. Una derrota que había durado mucho tiempo y él fingía no darse cuenta. No había actuado durante varios meses, no se había sometido a pruebas y no tenía predicciones ni esperanzas de lograr nada: Heitor era un actor fracasado. Trabajaba como camarero independiente los fines de semana para ganar algo de dinero. Estos “trabajos paralelos” los conseguí gracias a algunos contactos con otros actores fallidos que también necesitaban dinero rápido; A diferencia de él, Edu vivía de su arte. Héctor había llegado a su límite. Era un hombre de veintitrés años deprimido y arruinado . Se encontró con sólo dos opciones en la vida: aceptar la derrota, buscar un trabajo normal y una vida metódica; o luchar hasta el final para cumplir tu sueño de ser una estrella. Aunque la necesidad de darse por vencido era más fuerte, decidió intentarlo de nuevo. “¿Pero cómo llegar a la cima en poco tiempo? ¿Como empiezo?" fue lo que se preguntó. Pensé en lo que podía hacer para lograrlo. Reflexionando sobre sí mismo, encontró sólo un don – además de actuar – que podría ser útil en su misión: el don de la persuasión, especialmente con las mujeres.

La forma en que solía tratar a una dama la hacía caer de rodillas frente a él. Además de ser estúpidamente guapo, también dominaba el arte del lenguaje corporal, el acercamiento y las técnicas sexuales. Tenía un currículum amplio (el nombre que le dio a la lista de mujeres que cayeron en su juego), sin embargo, la lista solo contenía mujeres que eran fáciles de atraer. Siempre logró seducir a modelos, bellas actrices sin fama, universitarios aventureros y muchas otras personas sin importancia que ya estaban excluidas de su memoria. Sabía que podía llevarse a la cama a cualquier mujer, así que abandonó las momentáneas y se centró en conquistar a una con el poder y los recursos que lo llevarían a donde quisiera.

Comenzó a investigar en un motor de búsqueda sobre las mujeres más ricas y poderosas de Brasil. En el tercero de los resultados de la búsqueda se vio el título del artículo más interesante: “El top ten de las mujeres más ricas y poderosas de Brasil en 2019” hizo clic en este enlace.

Al observar la lista, Héctor buscó lo mejor que cada una de las víctimas candidatas tenía para ofrecer. La mujer en quinto lugar era la más conocida y también estaba en el mismo campo que él: Giovana Patroni. Dueña de una belleza deslumbrante, Giovana fue actriz, directora, empresaria y heredera de Hernesto Patroni: magnate de la comunicación, fundador y presidente del Grupo Patroni, el mayor grupo de comunicación del país. Entre los bienes del grupo se encontraba TKB, un canal de televisión con los índices de audiencia más altos. Emisora para la cual Giovana trabajó como actriz y su último trabajo fue como directora. Giovana era importante en la emisora y su nombre se convirtió en sinónimo de TKB. No encontró ninguna noticia en sitios web o redes sociales de que ella podría estar en algún tipo de relación sentimental. También se puede ver que en todas las fotos estuvo acompañada únicamente de amigos. Probablemente Giovana estaba soltera o ocultaba un romance a los medios. Quizás no tuvo tiempo de renunciar al romance; Tal vez ni siquiera se le hubiera ocurrido tener un romance. Hubo varias hipótesis. Giovana era famosa, pero llevaba una vida reservada. Sólo llegaría a conocerla mejor poniendo el plan en práctica. Giovana era la mujer adecuada y Heitor no tenía nada que perder, así que no dudó en intentarlo.

Necesitaba tener la idea de algún lugar donde pudiera encontrarla como por casualidad. Al buscar en sus publicaciones recientes, encontró lo que necesitaba: el gimnasio donde entrenaba Giovana. Al observar la ropa que usaba en sus publicaciones durante el entrenamiento, notó que en la blusa blanca estaba impreso el nombre del gimnasio: “39 Gym“ – un gimnasio reconocido, siempre frecuentado por gente rica y celebridades, pero los precios eran accesibles. Era un ambiente perfecto. Héctor se sentiría bien estando en un lugar como este. Llevaba mucho tiempo entrenando para mantenerme en forma, por lo que sería una persona más cuidando la salud de mi cuerpo. Tu clase social no importaría. El lugar adonde ir ya estaba claro, sólo faltaba averiguar cuál de las franquicias de la ciudad solía frecuentar.

A la mañana siguiente se dirigió al cuartel más probable, ubicado en el barrio de Vila Nova Conceição. Decidió observar desde lejos. Sentado en una silla en la comodidad de una gasolinera frente al gimnasio, permaneció concentrado. Para no levantar sospechas, caminaba por la zona de vez en cuando.

Miró el reloj en su muñeca derecha y ya marcaba siete horas y treinta y un minutos. Volvió a mirar el gimnasio y no apareció nada. Su presencia en el establecimiento ya provocó que los empleados lo vieran con cierta sospecha. Decidió volver a casa. Volvería a la mañana siguiente para descubrir algo más. Se puso el casco y se montó en su moto cuando, de repente, vio un coche rojo de gran lujo entrando en el garaje del gimnasio. Heitor tuvo la impresión de que Giovana acababa de llegar. Esperó unos minutos y fue allí para averiguarlo.

Dentro del gimnasio se podía ver ese ambiente trivial: varias fotografías a tamaño real de personas con cuerpos esculturales que servían de inspiración, paredes con colores vibrantes, la ruleta que había que girar para entrar y al lado la recepción que siempre contaba con un feliz y persona dispuesta a servir a todos de la mejor manera posible. Se dirigió allí.

- ¡Buenas noches! Quería información sobre las tarifas mensuales. – El chico de recepción estaba en buena forma física. Cabello rastafari, piel oscura, su edad no podía tener más de veintitantos años. Le sonrió a Heitor y lo saludó amistosamente.

- ¡Buenas noches señor! Tenemos planes mensuales desde ochenta y tres con noventa hasta ciento noventa y nueve reales. En el plan simple, recibes gratis una camiseta de gimnasio y entrenas todo el mes sin pagar nada extra. Puede utilizar los planes más caros si prefiere tener más ventajas. Tienes derecho a una clase de prueba gratuita para que conozcas el entorno y decidas si quieres formarte aquí. ¿Puedo reservar tu clase gratuita?

- Sí, agendalo para mañana a las siete y media de la noche – respondió Heitor - Los precios están buenísimos.

– Está bien – respondió el chico. – Rápidamente registró todos los datos de Heitor frente a la computadora y programó la visita.

- ¡Listo! Tu clase de prueba está programada para mañana a las siete y media de la noche. ¿Puedo ayudar con algo más? – A unos metros del pasillo que daba acceso a los equipos del gimnasio, Giovana pasaba con su ropa deportiva: zapatillas rosas, leggins negros y una blusa blanca como la del “post”. Llevaba el pelo recogido en un moño que, cuando se giró para saludar a una amiga, mostraba un tatuaje de mariposa en la nuca. Poco después, se subió a una cinta de correr.

- No, gracias. Ya tengo suficiente información – dijo Heitor mirándola.

- Asi que te veo mañana. ¡Gracias y buenas noches! – dijo el niño

Heitor llegó la noche siguiente exactamente a la hora acordada, vestido con una camiseta sin mangas, pantalones cortos y zapatillas de deporte. Volvió con el chico de la recepción.

- ¡Buenas noches! – dijo Heitor – Estoy aquí para mi clase de prueba.

– Buenas noches, señor Héctor. Soltaré el torniquete y podrás empezar tu clase. Busque a uno de nuestros instructores en el interior.

- ¡OK gracias! – Heitor entró al gimnasio y lo esperaba un instructor calvo, musculoso y con tatuajes en el brazo.

- ¡Buenas noches! Gran placer. Mi nombre es Augusto. ¿Clase de prueba?

- Sí – dijo Héctor – Pero no te preocupes. Ya sé hacer de todo. Si tengo alguna duda te busco, Augusto.

- ¡Todo está bien! Ponte cómodo – respondió el instructor decepcionado por la actitud de Héctor. Esperaba que él, como todo estudiante, buscara orientación en su primer día de entrenamiento en el nuevo gimnasio. Pero el objetivo de Heitor no era tener una clase normal ni hacer amigos. No podía perder el tiempo en ejercicio y distracciones. Su objetivo era seducir a Giovana y no podía fallar. Se dirigió directamente a una cinta para caminar lentamente y observar de cerca el entorno. Pronto se dio cuenta de que su presencia atraía miradas indiscretas de varios estudiantes. Él simplemente los ignoró. Nadie allí lo conocía. Esto era bueno, ya que su reputación como “Don Juan” sólo era conocida al otro lado de la ciudad. Lo mejor era permanecer en el anonimato.

Héctor miró a su alrededor: no había señales de Giovana. Ya eran más de las ocho. “Ella debe haber venido hoy más temprano”, pensó. “¡O ni siquiera vendrás! ¡Maldita sea! ¡Ella no viene! ¿Dónde estaba mi cabeza? ¿Por qué pensé que sería tan fácil? Todos sus pensamientos eran negativos. El plan no se ajustaba a lo que él había trazado. Ya estaba pensando en rendirme. Aceleró el ritmo de sus pasos en la cinta y empezó a correr.

- ¿Quieres ayuda? – preguntó el instructor Augusto, algo curioso – Me estaba fijando en ti. Has estado en esa cinta durante más de media hora. ¿Día duro hoy? Parece tener la cabeza muy lejos de aquí.

– Ni te lo imagines – dijo Heitor frustrado.

- ¡Relajarse! Aprovecha estar aquí y entrena. Es muy bueno para tu psicología, ¿sabes? Liberarás hormonas del placer y te olvidarás del mundo exterior. Tengo que conocer a un estudiante exclusivo ahora y cuando me quede tiempo volveré a hablar contigo para darte algunos consejos y tener una charla relajada.

– Está bien, Augusto. Tal vez – dijo Heitor – Pero, ven aquí: ¿Quién es este estudiante exclusivo? ¿Ella es hermosa? – el instructor sonrió diciendo:

- Ya verás – Héctor tenía curiosidad. ¿Podría ser el que estaba esperando ansiosamente? No pudo ver si Giovana estuvo en compañía de un instructor la noche anterior, pero no estaría de más seguir los pasos de Augusto. El gimnasio estaba lleno, solo podía usar la brillante cabeza calva del chico como referencia. Ella notó que caminaba al lado de una puerta automática con vidrio oscuro que probablemente daba acceso al estacionamiento. Heitor no sabía si realmente sería así, ya que había dejado su motocicleta en la acera frente al establecimiento para no tener que pagar el estacionamiento. De repente perdió el foco en Augusto. Una muchacha de piel mulata, ojos color caramelo, cabello rizado hasta los hombros y boca carnosa, se acercó y dijo:

- ¡Ey! ¿Eres nuevo aquí? – Héctor le sonrió.

- Sí, lo soy. ¿Cómo te llamas? – preguntó, sin poder ocultar su interés por aquella sensual mujer “comiéndola con la mirada”

-Mi nombre es Layla, bueno , en realidad es un apodo. ¡Gran placer! ¿El tuyo es?

- Mi nombre es Heitor – se dio cuenta que ya se había distraído demasiado. Aunque se sentía atraído, tenía que deshacerse de ella rápidamente, justo en ese momento.

– Sé lo que quieres, Layla. Yo también quiero, pero ahora tengo que entrenar. Anota mi número y luego hablamos – A Layla le gustaron las palabras y sonrió encantada.

– Me gustó tu actitud. Era exactamente lo que quería, sólo que no sabía cómo decirlo. Te estaba mirando desde lejos y me moría por conocerte. Estoy más acostumbrada a que los hombres coqueteen conmigo y no al revés.

– Descifré tu mirada – dijo. – Anotó el número de Heitor en la lista de contactos de su celular, sonrió y le guiñó un ojo diciendo:

- Hasta luego, hermosa. No me olvides.

– Hasta luego, querida. Sería imposible – Salió y reanudó sus ejercicios, Héctor volvió a mirar hacia la puerta y vio que Augusto ya no estaba.

Comenzó a buscar la brillante calva. Miró por todos lados, pero con tanta gente no había ni rastro de él. Se bajó de la caminadora y caminó lentamente hacia el baño con la intención de detectar algo. En la mente de Héctor, estaba seguro de que la estudiante era Giovana. Sólo necesitaba dirigir su mirada hacia el lado izquierdo para tener pruebas: ella estaba allí, ejercitando su cuerpo en una bicicleta estática; Ejercicio ordenado por Augusto que estaba a su lado.

– ¡Ups, Augusto! – dijo Héctor. – Estás ocupado ahora, ¿verdad? Tengo algunas dudas sobre mi dieta.

- Si amigo. Estoy con esa alumna de la que te hablé – Giovana interrumpió su ejercicio. Miró a Héctor y a su maestro. Se levantó y dejó el dispositivo.

– Estoy lista para más – dijo – ¿Quién es ese? ¿Otro estudiante exclusivo?

- No querido. Éste es Héctor. Es su primer día aquí en la academia. Lo estoy ayudando a adaptarse – miró sus ojos negros con los ojos azules de Héctor.

- Hola ¿Todo está bien? Giovana, ¡encantado de conocerte! – Le tendió la mano y él le devolvió el movimiento.

– El placer es todo mío, Giovana – dijo Heitor. – Los dos se miraron fijamente durante unos segundos. Estaba sonriendo (siempre usó esta arma de seducción. Una hermosa sonrisa tiene muchos poderes, dijo); ella, a su vez, parecía hipnotizada – la comisura izquierda de sus labios se movió levemente, mostrando una sonrisa seductora que no mostraba ningún diente.

– Volvamos a entrenar, “ Gi“ – dijo Augusto, interrumpiendo el momento.

- Vamos, sí. ¡Hasta luego, Héctor! – Él simplemente continuó como estaba: sonriendo y mirándola fijamente.

Alumno y profesor retomaron sus ejercicios, Heitor se giró y fue directo al baño. Al poco tiempo acudió a una especie de restaurante integrado en el gimnasio, donde el menú, por supuesto, tenía opciones saludables. El lugar parecía una franquicia de açaí: mesas y sillas redondas de madera, música actual sonando en los parlantes y empleados con uniformes verdes y morados. Se sentó en una silla más alejada y un asistente se le acercó:

- ¡Buenas noches! ¿Le puedo ayudar en algo? -

- ¡Buenas noches! Todavía estoy eligiendo.

- Todo está bien. ¡Sentirse libre! – El asistente se fue.

Heitor sacó su celular del bolsillo. Miró la hora, (una extraña costumbre que tiene la gente: usar reloj de pulsera y mirar la hora en el celular) eran poco menos de las nueve de la noche, puso su celular sobre la mesa. Echó un vistazo a su alrededor. “Tal vez venga aquí a tomar una copa”, pensó. Echó un vistazo al menú. Los altos precios no agradaron. Decidió simplemente esperar alguna señal de Giovana, si ella no aparecía, la única manera sería irse.

Su celular vibró tres veces. Probablemente sería un mensaje de tus redes sociales. Desbloqueó la pantalla e hizo clic en las notificaciones que le enviaba un número desconocido.

– ¡Hola, Héctor! ¡Buenas noches!

- ¡Soy yo, Layla!

- ¿Qué te parece continuar donde lo dejamos? – respondió Héctor con la intención de salvarla en la noche.

- ¡Buenas noches señorita! ¿Dónde puedo encontrarte para que podamos “charlar”? – Se escuchó una voz:

– Hola, Héctor. – Apartó los ojos de la pantalla y no podía creer lo que veía: Giovana estaba frente a él.

- Hola Giovana. ¡Qué sorpresa! – Colocó el celular con la pantalla apagada nuevamente sobre la mesa.

- ¿Me interpongo en el camino? Vi que estabas hablando con alguien por tu celular – dijo sentándose frente a ella.

– ¡No, imagínate! ¡No fue gran cosa! Este momento es más importante – dijo, penetrando su mirada con la de ella.

- ¿Háblame? - ella preguntó.

- ¡Claro! ¿Por qué no? Eres la persona más interesante aquí.

- Me alegra que pienses eso. No puedo negar que me llamaste la atención, Héctor. En el momento en que te vi quise conocerte más.

– ¡Así que no pierdas esta oportunidad de conocerme! – dijo algo convencido de sí mismo.

– Tu ego está demasiado alto, muchacho. Me gusta eso. ¡Eres muy guapo! ¿A qué te dedicas? Pareces un modelo, un actor. O simplemente es realmente hermoso . Perdón por tantas preguntas.

– ¿Sueles fijarte en todo el mundo así o estás muy interesado en mí?

- Ambos. Pero todavía no has respondido a mis preguntas.

– Sí, he trabajado como modelo y actor. Estoy sin trabajo en este momento , pero estoy buscando un nuevo rol – sonríe como quien juega al bingo.

- ¡Supieras! Tengo un “sentimiento” por estas cosas. ¿Y cómo no estás trabajando si tienes tanta presencia? - Ya sabes, ser bella no es suficiente.

– Eso es más que correcto. ¿Te consideras talentoso, Héctor?

- Digamos que considero que mi talento aún no ha sido reconocido.

– ¿Quieres ser reconocido?

- Es mi sueño.

– ¿Sabes a qué me dedico? - ella preguntó.

– Siempre actuó espléndidamente y ahora también dirige – respondió.

- ¡ Guau! Me alegra que conozcas y te guste mi trabajo. Me gusta ser modesto al respecto. Sea bueno o no, prefiero que otras personas digan eso.

– Ya tienes mi aprobación – dijo – Hubo una pausa en la conversación y los dos se miraron por unos segundos más como si fuera imposible no admirarse. Giovana quedó fascinada. De repente se despertó y reanudó la conversación. – Estamos trabajando en una nueva telenovela. Las pruebas ya han comenzado. Mucha gente está participando. ¿No tienes un agente o alguien que se ocupe de tu carrera para informarte sobre estas cosas?

- Una agencia tiene mi libro, pero creo que ya se dieron por vencidos conmigo. Soy el único que se ocupa de mi carrera.

- Me alegro de poder advertirte sobre eso. Estabas perdiendo una oportunidad increíble. ¿Quieres participar?

- ¡Claro! ¿Cuando? ¿A qué hora? – dijo algo emocionado.

- ¡Calma! – dijo sonriendo – Mañana a las diez, en los estudios de TKB. ¿Sabes donde está?

- Sí, estaré allí. Puedes estar seguro. Muchas gracias Giovana.

– No me agradezcas. Es sólo una prueba. Si te lo mereces, conseguirás un papel. Ya hemos hablado de trabajo, ahora hablemos de otras cosas. Es muy difícil conocer a alguien. Últimamente estoy muy concentrado en el trabajo. Soy muy solitario. No lo parece, pero lo soy. También siento que los hombres me tienen miedo; o siento por mis desastres amorosos. Perdón por abrirme así en nuestra primera conversación. Tengo muchas ganas de conocer a alguien diferente. Sentí algo por ti. No sé si fue tu mirada, o tu sonrisa, pero hay algo en ti que me cautivó. Sé que no le hiciste preguntas a mi instructor en ese momento. Toda mujer ama a los hombres con actitud.

– No me perdonaría si me fuera hoy de aquí sin hablar contigo – dijo – Giovana por un segundo bajó la cabeza tímidamente y, con la mano izquierda, echó hacia atrás un mechón de cabello. Poco después, fijó su mirada en la boca de Héctor y mordisqueó ligeramente la suya.

– ¿Qué vas a hacer después de que te vayas de aquí? - ella preguntó.

- Tengo que ir a casa. Sólo vivo con mi madre y no me gusta dejarla sola por la noche. Pero podemos concertar una reunión para otro día. ¿Qué opinas? – Heitor pensó que lo mejor era parecer un hombre difícil; De hecho, no haría nada de lo que dijera.

- ¡Qué vergüenza! Pero creo que tu actitud es hermosa. Sí, programémoslo para otro día. Me encantaría continuar esta conversación. ¡Agrega mi número allí! – Heitor guardó su número.

- ¡Listo! ¡Estás salvo! – dijo, guardando su celular en su bolsillo.

– Ella lo miró y se levantó lentamente.

“Entonces, hasta la próxima”, dijo. – Héctor también se levantó. Los dos se abrazaron y Giovana, sutilmente, lo besó en la mejilla.

- Adios cariño. Estoy esperando tu mensaje.

- Enviare. – Se giró y caminó hacia el garaje, él se quedó quieto mirándola hasta que desapareció de su vista . Metió la mano en su bolsillo y volvió a sacar su teléfono celular.

En línea, hizo clic en el contacto de Giovana y envió un mensaje:

– Hola – pensé que sería bueno enviar solo eso. Presionó regresar, lo que lo llevó a todas las conversaciones. En medio de varios mensajes de personas y grupos, notó que Layla le envió dos mensajes más:

- ¡No estoy haciendo nada en este momento !

- Si quieres, podemos reunirnos y “hacer algo” ahora – apenas lo leyó, recibió otro mensaje:

- ¡Responde rapido! ¿Ya te has rendido conmigo?

- Por supuesto que no – respondió rápidamente – ¿Dónde estás?

- Estoy solo en casa y ya no tengo valor para salir. ¿Podrías venir aquí?

- ¡Claro! ¿Dónde vive? – Ella te envió la ubicación. Layla vivía en un condominio cercano. - ¡Estoy de camino! - él dijo. – Aceleró sus pasos hacia la salida del gimnasio, se subió a su motocicleta y se apresuró a buscar a la hermosa mujer que lo esperaba.

Una luz brillante le hizo abrir los ojos. Miró por la ventana y vio a Layla abriendo las cortinas.

- ¿Qué hora es? - preguntó.

"Las nueve en punto", dijo.

- ¡Nuestro! ¡¿Pero ya?! - Se levantó de la cama con cierta rapidez - ¿Tendrías aquí pantalones y camisa de hombre?

- ¡Nuestro! ¡Qué prisa! ¿Se ha comprometido?

- ¿Usted no tiene?

- Soy periodista, pero estoy de vacaciones.

- Bien por usted. Pero tengo un compromiso laboral. ¡Ya debería estar ahí!

- ¡¿Puedes relajarte?! Ya está actuando un poco grosero. Creo que tengo aquí la camisa y los pantalones de un amigo. Deben quedarte bien. – Abrió el armario y sacó una camisa de colores y un pantalón blanco, se los arrojó hacia él, quien los atrapó en el aire con una mano.

– Esta es ropa “de hombre” – bromeó.

– ¿Prefieres acudir a tu cita con ropa de entrenamiento? – respondió Layla.

– Está bien, usaré esta ropa aquí mismo. – Vistió las piezas con notable agilidad.

– ¿Ni siquiera vas a darte una ducha?

- No tengo tiempo. Perdón por irme con tanta prisa. Prometo que te recompensaré.

- ¡Relajarse! Tengo mi parte de culpa. Llegaste aquí con ropa deportiva porque te pedí que vinieras.

– Tu único defecto es que eres tan irresistible. Si fuera cualquier otra persona no vendría. Bien podría haberme ido justo después. Pero quería sentir cada vez más su cuerpo. ¡Me encantó nuestra noche!

- Yo también. Puedes volver cuando quieras. Dame un último beso antes de irte. – La jaló y la tomó en sus brazos, colocando su boca con su boca carnosa.

- ¡Adiós! – dijo mirándolo a los ojos – Buena suerte, sea cual sea tu compromiso.

– Eso es más, hermoso. ¡Gracias! – la soltó, abrió la puerta del dormitorio y salió rápidamente de la casa de Layla. La bella mulata lo vio desde la ventana abriendo el portón y empujando su moto hacia la calle. Cerró el portón, subió a la moto, la puso en marcha y salió apresuradamente hacia los estudios de TKB.

La prueba.

Llegó allí apenas a las diez menos cinco. Fue al vestíbulo y presionó el botón del intercomunicador.

- ¡Buen día! Estoy aquí para participar en las pruebas de casting.

– Un minuto, por favor – dijo la voz robótica. – La gigantesca puerta gris se abrió.

La cola era enorme. Heitor quedó en los últimos lugares.

– ¿Qué te pareció el texto? – dijo el chico negro alto que estaba frente a él. Se giró para iniciar una conversación como esas personas que no pueden quedarse sin interactuar con alguien.

- ¡Maldición! ¡El texto! Me olvidé por completo de ese detalle. Voy a hacer el examen sin saber el texto. ¿Qué hago ahora? – dijo Héctor, burlándose de su propia ingenuidad.

– ¿Estás seguro de que te llamaron para el examen de hoy? – preguntó el niño.

- Sí tengo. Pero me llamaron en las últimas horas.

– Todos recibimos el mensaje de texto en nuestros celulares hace unos días. Incluso si empiezas a estudiar el texto ahora, es posible que no puedas memorizarlo por completo. Todavía estoy intentando memorizar. Pero te ayudaré. Te enviaré el mensaje por Watsapp – Heitor te dio su número.

- ¡Gracias! ¿Por que lo hizo? Soy tu competidor.

– Si tu destino es conseguir un papel aquí, no seré yo quien te detenga. Te vi un poco confundido aquí y quería saber si todo estaba bien. Me alegro de haber preguntado. ¡Buena suerte!

- ¿Cómo te llamas? – preguntó Héctor.

"Carlos", respondió.

– Gracias de nuevo, Carlos. ¡Y buena suerte! – dijo Héctor. – El chico se giró con una mirada de logro. Heitor no perdió el tiempo, abrió el texto y empezó a estudiar. Como la cola era larga, tendría tiempo. A Heitor siempre le había resultado fácil memorizar textos, una cualidad que podía utilizar para otros fines.

La fila se hacía cada vez más pequeña y él leía como un estudiante que no se había preparado para el examen de la noche anterior. Leyó tanto que no vio pasar el tiempo.

- ¡Próximo! – diss y la voz desde dentro del estudio – ¡Siguiente! ¡El próximo, por favor! – Heitor apartó los ojos de la pantalla y decidió ver por qué el siguiente no iba a realizar el examen de inmediato. Le tomó un tiempo darse cuenta de que él era el siguiente. A grandes zancadas entró en el set.

- Buen día señor. ¿Tendría usted algún problema de sordera crónica? – dijo el director. – Había algunas personas en la sala: camarógrafo, productores, iluminadores y algunas personas que parecían acompañar a alguien que estaba trabajando allí. Todos parecían estar allí, excepto Giovana.

- Buenos dias a todos. Estaba simplemente concentrado, estudiando el texto.

– ¿Cómo se llama usted, profesor? – dijo el hombre de pelo largo, burlón y aburrido.

– Heitor Álvarez.

– Giovana me habló de ti. Parece que se conocen. Ella no puede venir hoy por problemas personales. Parece que aquí no tenemos tus fotos – dijo, hojeando los libros sobre la mesa. Le tomaremos algunas fotos y luego podrá comenzar su prueba. – Heitor posó para fotografías desde todos los ángulos posibles. Esperó ansiosamente a que el director le pidiera que parara.

- ¡El llega! – dijo el director – ¿Estás listo, Heitor?

"Lo soy", dijo con cierta confianza.

- ¡Así que empecemos! Párate encima de la "x" en el medio del estudio. Eres nuestro participante número ciento treinta y uno sólo hoy. ¡Por favor sorpréndenos! ¡Atención! ¡Silencio por favor! Sonido, luz, cámara y… ¡Adelante!

Ya era tarde y Heitor estaba acostado en su cama, reflexionando sobre su actuación. Su pensamiento era que hacía lo que podía, pero no se sentía satisfecho. Su participación en esta telenovela probablemente no se concretaría. El celular que había estado sobre la cómoda desde que llegó vibró y sonó un tono de notificación. Héctor estaba deprimido y no tenía el valor de levantarse, pero decidió ver qué podía pasar. Sería interesante distraerse en ese momento. Después de ver los mensajes, jugaba y se entretenía el resto del día. Levantándose, tomó su teléfono celular y miró las notificaciones.

Se sorprendió al ver tres mensajes de Giovana, que no le había enviado nada desde la noche anterior. En sus pensamientos, ella ya lo había descartado.

– ¡¡ ¡Holaaaa !!!

- ¿Cómo fue el test?

- ¿Estas libre esta noche? ¿Podremos volver a vernos hoy? – Heitor no perdió tiempo en responder:

- ¡Claro que si cariño! Me muero por verte de nuevo.

- Aún no he llegado a casa – dijo – Hoy ha sido un día muy difícil. Acompañé a mi madre a algunos exámenes. Y la noticia no fue agradable. Pensé mucho en ti. ¿Qué te parece visitarme hoy? Necesito buena compañía y tú me pareces la persona adecuada – Heitor a veces se asombraba de la confianza que las mujeres tenían en él. Ya había perdido la cuenta de cuántas veces visité a mujeres necesitadas.

- Todo está bien. Voy. Sólo dime a qué hora puedo venir – dijo.

– Hasta luego – dijo – Te enviaré un mensaje para avisarte que puedes venir ahora. Pasaron algunas horas y esperó ansiosamente el mensaje de Giovana. A las diecinueve en punto recibió la tan esperada notificación:

- Buena noche hermosa. Ya estoy en casa preparándome. Esa es mi ubicación. Te estoy esperando. ¡A ver si no tarda mucho!

De vuelta a casa.

La amplia sonrisa y el brillo en los ojos de Héctor reflejaron el orgullo que sentía por sus acciones durante los últimos tres días. La necesidad de Giovana aceleró el avance del plan. Heitor se sentía como un inversor que compraba las acciones adecuadas.

Miró el reloj, las manecillas marcaban las once y treinta y nueve de la mañana. Decidió volver a casa y darle algunas satisfacciones a su madre, quien ciertamente estaba preocupada.

Al abrir la puerta, Héctor encontró a su madre sentada en un viejo sillón que ya tenía la forma de su cuerpo. Frente al televisor, vio un programa de entrevistas que captó su mirada. El foco de la televisión se perdió cuando vio entrar a Heitor.

- ¡Finalmente, “eh”! Se fue ayer sin avisar. ¡Apenas se queda en casa ahora! - ella dijo.

- ¡Buenos días a usted también, señorita Alice! ¡Estoy muy bien! ¿Y tú?

– dijo irónicamente como siempre – Te lo contaré después de la ducha. ¡Estoy hambriento! – gritó camino al baño.

Después de ducharse, solo usaba pantalones cortos debido al clima sofocante dentro de la casa. Se sentó a la mesa frente a su madre, quien ya había colocado un plato blanco lleno de comida frente a él. Sin decir palabra, empezó a comer vorazmente. El feroz apetito provocó cierta curiosidad en ella.

- ¿Te arrestaron, hijo mío? - ella preguntó.

- ¡Es simplemente delicioso! Sabes que me encanta tu comida.

- ¿Será ? Ahora dime: ¿Qué has estado haciendo? ¡Llevas tres días sin hablarme y no has parado en casa! ¡Vamos, escúpelo!

- Estaba buscando una oportunidad laboral.

- ¿Pero todo el día, hijo mío? ¿Como esto? ¡Basta de misterios, muchacho! ¡Cuéntalo todo!

- Me comuniqué con alguien que me ofreció la oportunidad. Ella me consiguió una audición. Lo hice muy bien. Estoy cerca de tener un papel de respeto.

- ¿Ella? ¿Es una mujer? ¿Qué hiciste? ¿Te acostaste con una mujer pobre para tener una oportunidad?

- ¿Pobre? – dijo riendo – ¡Puedes estar seguro de que no es pobre!

- ¿Quién es esta mujer, Héctor?

- Giovana Patroni.

- ¿Giovana Patroni? ¿Esa Giovana Patroni? ¿La actriz?

- Si mamá. No hay otro.

- ¿Cómo llegaste? Una mujer como ella debería estar con alguien de su misma clase o edad. Debe ser diez años mayor que tú.

- ¿Crees que no soy un hombre para ella?

- ¡No, hijo mío! Por supuesto. Pero estás engañando a esta mujer como has engañado a tantas otras. Te conozco. ¡No uses a esta chica, por favor! Ya debe haber sufrido mucho en el amor. Bueno, ustedes dos podrían salir. Conquistó a una mujer deseada por tantos hombres. ¿Por qué no aprovechas para enamorarte?

- Ya te dije mi opinión sobre la pasión y el amor, madre: - El amor es desechable, no se puede reciclar y es degradante. Un hombre y una mujer sólo sienten atracción y apego. ¡Solo estoy combinando “lo útil con lo agradable!” Ella necesitaba cariño, yo necesitaba trabajo y dinero.

- ¿Crees que es correcto atraer a una mujer para usarla como atajo?

- ¿Crees que la forma en que viví es la correcta? – refutó – ¿Sin trabajo, sin dinero y sin expectativas? No soy el único que utilizó la belleza para lograr algo en mi campo. Lamento no haber hecho esto antes. Un actor necesita contactos y yo tenía que tener los míos.

- ¿Recuerdas aquella vez que sedujiste a un profesor a causa de una apuesta?

- Ahora que lo dices, lo recuerdo. Pero ¿qué tiene que ver una cosa con la otra?

- ¿Recuerdas las consecuencias? Se enteraron de todo de la peor manera: en el baño, tú sentado en el inodoro y ella encima de ti. El caso tuvo repercusiones. Fue despedida de su cargo por tener una relación con un menor en la escuela. Probablemente nunca volvió a conseguir trabajo como profesora aquí en la ciudad. Te suspendieron por unos días, pero lograste pasar el año; A ella no le fue muy bien. Las consecuencias para ella fueron las peores. ¿Es esto lo que quieres otra vez?

- No voy a acabar con la vida de Giovana. ¡Ella es multimillonaria!

- Para ti lo importante es tener dinero, ¿no? Siempre pensé así. Tu vida sólo tiene sentido con dinero y fama. ¿Tu padre aprobaría esto?

- Estás citando a mi padre para darme una lección moral, ¡nuevo!

- Tu padre era un gran psicólogo. Un hombre bueno y fiel a Dios. Estoy muy orgulloso de él. Mi mayor deseo siempre ha sido que seas como él, pero sólo en apariencia. Simplemente me decepcionas. No importa lo que hayas logrado en esos tres días. No es más que una trampa. Usaste una vida como pieza de un juego. Tus veintitrés años no coinciden con tu edad. Nunca imaginé verte volverte tan inútil y frío. ¿Crees que llegarás a donde actúas así? – Heitor golpeó muy fuerte la mesa y se levantó, tirando la silla al suelo.

- ¡Mi padre está muerto, mujer! ¡Muerto! – gritó enojado – ¡Yo era todavía un niño cuando él murió! Sería un psicólogo brillante si no ayudara a la gente de forma gratuita. ¡Murió porque fue a hacer caridad! ¿Qué ganó siendo bueno con los demás, mamá? ¡¿Qué?! ¿Tuvo piedad el ladrón porque era filántropo? ¿Quería el delincuente hacer una consulta para saber por qué estaba obsesionado con robar? ¡No! ¡Lo que quería era tomar todo lo que tuviera valor y luego ponerle una “aceituna” en la cabeza a mi padre! ¡Hablas de fe en Dios! ¡Dios no hizo que la bala se desviara! ¡Un Dios que dejó crecer a un niño sin padre! ¿Qué Dios es este? ¿No lo sé? Yo os digo: ¡Un Dios que no existe! ¡Lo único que aprendí de mi padre es que la gente buena sólo se arruina en la vida! ¡Nunca seré como él! ¡No seré un fracaso! ¡Él olvida!

Héctor guardó silencio y, inmóvil, miró a su madre. La ausencia de palabras y las lágrimas que brotaban de los ojos azules que heredó de ella eran más fuertes que cualquier insulto.

Cuando la observó por un momento, notó algunos detalles que no había notado antes porque estaba muy preocupado por sí mismo: su senescencia era más pronunciada. El rostro arrugado, el pelo blanco recogido en una cola de caballo y visiblemente sin tratar desde hacía mucho tiempo. El cuerpo inerte y las manos callosas. El viejo vestido blanco mostraba la falta de dinero y tiempo para comprar ropa nueva. La apariencia cansada y los temblores de su cuerpo eran el resultado de varios años de estresante trabajo como enfermera. Con dificultad se levantó y volvió a sentarse en el sillón.

Conmocionado por sus propias palabras, permaneció en silencio sabiendo que nada aliviaría el ambiente tenso que se había creado. Decidió hacer lo que debería haber hecho antes: fue a su habitación y se encerró allí.

Acostado, aprovechó el momento para descansar y cerró los ojos, para luego quedarse dormido.

¡Felicidades, Héctor!

Se despertó a las diecinueve y media por los molestos sonidos que emitía su celular debajo de la almohada. Ni siquiera recordaba que había puesto esos chirridos como tono de llamada. Con cierta pereza, tiró de él con la mano derecha y vio que Giovana lo llamaba. Presionó y arrastró el dedo para responder.

- ¡Buenas noches, mi amor! - ella dijo.

- ¡Buenas noches, mi amor! – dijo con voz adormilada.

- ¿Ya conoces la noticia? - ella preguntó.

- ¡No! Aún no. ¿Qué noticias? ¿Es bueno?

- Lo mejor posible. No tardaré en decírtelo: ¡eres la nueva estrella de TKB!

- ¿Conseguí el papel? – dijo levantándose como si hubiera recibido una descarga eléctrica en la cama.

- ¡Sí, Héctor! ¿Aún no has notado mi entusiasmo? ¡Tienes el papel protagonista! ¡Estoy muy orgulloso de ti!

- No lo creo. ¡Repetir!

- ¡Eres nuestro nuevo protagonista! ¿Crees ahora?

- ¡Yo creo! No tienes idea de lo feliz que estoy. ¡Es el papel más importante que he conseguido en toda mi carrera!

- ¡Te lo mereces! Noticias como esta son dignas de una celebración digna ¿no crees?

- ¿Qué tienes en mente? - preguntó.

- ¿Conoces a Helena Luna? - ella preguntó.

- ¿El cantante? Por supuesto que lo sé, ¿por qué?

- Somos amigos desde hace mucho tiempo. Hará un show en el establecimiento de mi hermano. Las entradas están agotadas, pero si quieres ir, el mejor palco espera tu presencia. ¿Acepta la invitación?

- Sería imposible decir que no – dijo Heitor – ¿A qué hora empieza el espectáculo?

- A las once de la noche. Yo también estaré allí. Y yo también me moriré por verte.

- ¡Siento lo mismo, mi amor! Este día sólo será perfecto si termina contigo en mis brazos – dijo Heitor.

- Siempre sabes qué decir. Hablar así me vuelve aún más loco por ti. Necesito colgar. Todavía estoy aquí en la estación terminando el trabajo de hoy. Iré a casa pronto. Te veré en el show, ¿vale?

- Quizás - dijo.

- Te veo mas tarde. ¡Beso!

- ¡Otro más, querida! – Tiró su celular sobre la cama, se sentó en el suelo y metió la cabeza entre las piernas. Se formó un pequeño charco de lágrimas . El llanto duró unos segundos más. No pudo contener su emoción. Por primera vez, algo que había planeado salió bien. Por primera vez en su vida lloró de alegría. La injusticia había terminado. La vida sería como siempre soñó.

Cuando faltaba media hora para que comenzara el espectáculo, estaba listo para comenzar. Llevaba una camisa de vestir blanca con las mangas arremangadas, pantalón negro y zapatos negros que había guardado para una ocasión especial que tardó mucho en suceder. Frente al espejo vio que su cabello estaba impecable. Salió de la habitación, pasó por la sala, miró a su madre que dormía en el sillón, frente al televisor de aquella habitación poco iluminada. Heitor apagó la “TV”, cerró ventanas y puertas. Se fue silenciosamente para no despertarla.

¡A nuevos tiempos!

Eran las once y nueve de la noche. Por los altavoces sonaba música popular. El ambiente estaba en sombras. La cabina aún no estaba llena. No podía ver a Giovana entre esa gente. Como no quería interactuar con ninguno de los presentes, Heitor se dirigió a la barra del palco y se sentó en una silla redonda con patas largas y delgadas. Saludó al camarero, quien rápidamente se acercó a él.

- ¡Buenas noches! ¡Un whisky solo y sin hielo, por favor! – El niño sirvió uno de los dieciocho años más caros en un vaso transparente y redondo.

- ¡Gracias! – dijo Héctor. – Tomó el vaso, se lo metió en la boca, echó el torso hacia atrás y se bebió todo el whisky de un solo sorbo. El hombre bajo, de rostro oriental y cabello rubio desordenado que estaba detrás del mostrador lo miró con aprensión, como si Heitor fuera a caerse de su silla después de ese “disparo”.

- ¡Uno más, por favor! – dijo Héctor. – El barman volvió a servirlo, pero esta vez Heitor estaba mirando el vaso. Giovana volvió a ser el motivo de los pensamientos. Todo lo que quería saber era dónde estaba ella. Sacó su celular del bolsillo para enviar un mensaje, pero desistió de la idea.

- ¡Un whisky con hielo, por favor! – dijo alguien que estaba cerca.

- ¡Felicitaciones por el papel! – volvió a decir la persona – Héctor levantó el rostro y miró al hombre que también lo miraba.

- ¿No me reconoces, Héctor?

- ¡No , lo siento! - Miró al chico de arriba abajo en un intento de encontrar algún aspecto familiar.

– ¿Estás tratando de seducirme, amigo? – dijo el joven en tono burlón – ¿Me adelgazo y ya nadie me reconoce? ¡Vamos! Intenta recordar aquella vez que repetías en voz alta el nombre de aquella bella argentina que estaba en aquel bar donde casi éramos socios.

-¡Edu! – dijo Héctor, sorprendido por lo diferente que se veía: su cuerpo pálido y regordete dio paso a un cuerpo esbelto y en forma. La abundante barba había desaparecido. Su sonrisa fue brillante. El traje, los pantalones y los zapatos de marca mostraban una elegancia que no combinaba con el viejo Edu. – ¡Has cambiado, eh! Te pareces a Keanu Reevers.

- ¡Sí! ¡Soy yo, mi amigo! ¿Cómo estás?

- ¡Todo! ¿Y contigo?

- ¡Estoy muy bien ! Me alegro que hayas conseguido el papel protagonista.

- ¡¿Se quedó?! Pensé que estabas enojado conmigo.

- Sí, lo fue, pero pasó. Eras uno de mis mejores amigos. Desafortunadamente, me distancié debido a mi carrera. Yo no quería esto. Y esa noche... Esa noche yo estaba borracho y tú también. Han pasado más de tres meses desde el incidente. Ocurrió. Trabajemos juntos ahora. Ya basta de esta “rigidez” adolescente.

- Todo está bien. Estoy de acuerdo – Heitor estiró su brazo para saludar a Edu quien le correspondió – ¿Trabajamos juntos entonces? – dijo Héctor sonriendo – ¡Quién lo hubiera pensado, eh!

- ¡Sí! Serás el bueno; ¡Yo seré el villano! ¡Trabajaremos mucho juntos, amigo! – dijo Edu con su mano en el hombro de Heitor.

- ¿Molesto a la pareja? – preguntó Giovana quien apareció abruptamente detrás de los dos.

- ¡Gi! – dijo Edu, dándose vuelta.

- ¡ Oye cariño! – dijo ella, luciendo un vestido corto, verde y con un vistoso escote – las dos se abrazaron – ¡Me alegro de que hayas venido! Este es un gato"!

- ¡Yo te digo lo mismo, Gi! ¿Conoces a Giovana, Heitor?

- ¿Quién no lo sabe? – dijo Heitor avergonzado – No se sentía con el derecho de dar la noticia del romance entre ambos.

- ¡Por supuesto que sí! – abrazó a Héctor y lo besó en la boca.

- ¡¿Estan juntos?! – preguntó Edu.

- ¡Sí! - ella dijo.

- ¿Alguien más sabe esto?

- Sólo tú – respondió ella.

- ¡Siéntete privilegiado! – dijo Heitor tomando la mano de Giovana.

- ¡Qué maravilloso! Usted puede descansar seguro. No se lo diré a nadie. Pero después de ese beso, muchas personas que lo vieron deducirán algo.

- Esta bien cariño. En algún momento todos lo sabrían – dijo.

- Dejaré en paz a los tortolitos. Pero primero, un brindis y un selfie: los tres pegaron sus vasos.

- ¡A nuevos tiempos! – dijo Héctor.

- ¡A nuevos tiempos, amigo! – exclamó Edu, apuntando a la cámara de su celular y tomando la foto – Voy a aprovechar e ir al baño antes de que comience el espectáculo –. Y se retiró.

Helena Luna.

- Cambió mucho – dijo Héctor.

- Ya te lo dije – recordó Giovana – Se ha dedicado mucho para evitar ser considerado un actor que sólo interpreta papeles cómicos. Ha llegado la oportunidad de demostrar que la dedicación valió la pena. Tiene talento para esto. Y me alegro de que se hayan reconciliado.

- ¡A mí también me gustó! Toda relación debe tener alguna crisis. Parece que hemos superado lo nuestro – dijo Heitor – Y, hablando de relaciones, me encantó que hayas demostrado que quieres algo más delante de todos los presentes.

- Mi deseo por los dos hace que el “algo más” no sea suficiente – dijo, penetrando su mirada con la de él – Héctor la tomó en sus brazos con un deseo insaciable de besarla. La besó bruscamente. La forma en que Heitor manejaba su cuerpo hizo que Giovana se sintiera como si estuviera en otro lugar. Se olvidó de la música alta, de la gente y de todo lo demás. Su deseo era vivir este momento con él. Nada más importaba.

Las luces se apagaron. El ruido de los altavoces cesó. Lo único que se podía escuchar eran los gritos eufóricos del público. Héctor abrió los ojos y no se pudo ver nada a su alrededor. Sólo podía sentir el cálido cuerpo de Giovana. Asustado, detuvo el beso.

- ¿Qué es eso? - preguntó.

- El espectáculo está por empezar - dijo ella riéndose de su nerviosismo - ¿No lo sabías?

- Nunca he estado en este lugar. Fue un susto patético, lo siento – se rió.

Una voz con un tono absurdo empezó a cantar una canción. En la oscuridad no se podía ver de dónde venía. Era la voz de Helena Moon. Algunas personas gritaron salvajemente; otros cantaron junto con el cantante. Giovana, acurrucada en los brazos de Heitor, también repitió ese romántico verso:

... Eres mi vida.

Mi luz, mi guía.

Eres mi felicidad.

Mi verdadera fantasía.

Amo. Te amo

Amo. Te amo...

La música se detuvo y un foco dirige la luz hacia el centro del público que estaba más cerca del escenario. La atención se centró en una persona que vestía un impermeable amarillo que cubría todo su cuerpo y una capucha que ocultaba su rostro. El misterioso personaje se quitó la capucha y levantó la cabeza. Cabello rojo, ondulado y largo; los ojos verdes como una esmeralda, la mirada misteriosa; No pasó mucho tiempo para que el público se diera cuenta de quién era esta mujer: era Helena Moon quien estaba en medio de todos. Todos se volvieron locos. Reaccionaron locamente ante la presencia tan cerca de la estrella. Querían tocarla de todos modos. Los grandes y musculosos guardias de seguridad le abrieron paso mientras ella caminaba hacia el escenario cantando. Una vez arriba, se posicionó frente al público y comenzó a desabrocharse la gabardina de forma lenta y sensual. Las luces se apagaron nuevamente. Todos escucharon un sonido profundo que parecía el latido de un corazón. Se encendieron las luces y apareció ella sosteniendo la capa. Finalmente todos pudieron ver lo que llevaba puesto: un vestido largo muy blanco; casi transparente. La sencilla vestimenta no le quitó la seducción al cuerpo de Helena, pues la transparencia de la tela hacía que el rojo de su ropa interior fuera claro a la vista. Empezó a cantar de nuevo y a mover las caderas. Con una mano balanceó la capa con movimientos circulares. Luego se lo entregó a sus fans quienes, a su vez, lucharon frenéticamente por atrapar la pieza.

- ¡Esa mujer es una diva! – preguntó Giovana.

- Ella es una “gata”, ¡eh! – observó Héctor.

- ¡Ey! – exclamó – Sólo puedes tener ojos para mí, mi amor.

- Fue sólo una provocación, amor. Y tienes razón. Puede que ella sea hermosa, pero tú eres mil veces más hermosa. Mil veces más cualquier cualidad que pueda tener.

- ¡Me gustó! – dijo Giovana. – Los dos se abrazaron y besaron nuevamente. Luego regresaron a la posición en la que estaban antes.

- ¿Te he dicho que te ves hermosa? – preguntó Héctor

- ¡A decir verdad, no! - ella respondio.

- ¡Estás preciosa! ¡Ella siempre luce hermosa! Cómo una mujer puede ser tan hermosa – dijo, besando su cuello con cada afirmación.

- ¡No me engañes, amor! - ella dijo.

- ¿Por qué está descalza? - preguntó, refiriéndose a Helena.

- No sé. Ella es una artista muy creativa. La ropa que uses en tus shows tiene mucho que ver con tu estado de ánimo.

- Espero que nunca la “cornen” – preguntó Heitor riendo – Imagínense la ropa que usaría.

- Ella no es de las que tienen citas y si lo hiciera, la engañaría. Su apariencia demuestra fragilidad, pero todo lo contrario, en una relación ella es quien domina. – El espectáculo hizo una pausa y Helena se dirigió al camerino.

Tentación irresistible .

- Voy al baño y luego voy a abrazar a unos amigos. ¡Volveré en un momento! – dijo Giovana. – Y ella se fue. Heitor volvió al bar.

- ¡Otro whisky, amigo!

- ¡Sigue en pie! – dijo irónicamente el barman – ¡Este es uno mío!

- ¡Sólo me caería si me bebiera toda esta barra! – exclamó Héctor lleno de sí mismo. – El camarero le sirvió otro vaso de whisky puro. Le dio la vuelta al vaso con suma facilidad.

- ¿Eres Heitor Álvarez? – dijo un chico con traje azul, negro y gordo.

- ¡Sí! ¡Sí, lo soy! ¡Lo siento, pero no nos conocemos!

- Mi nombre es Bob. ¡Gran placer! – dijo saludando a Héctor con un firme apretón de manos. Soy el agente de Helena Moon. Te invitó a su camerino para charlar. ¿Qué opinas?

- ¡Nuestro! ¿Grave?

- ¡Sí! No estoy aquí para bromear.

- Claro que si. Cuando ella quiera.

- Si quieres, puedes ir allí. – Heitor miró a su alrededor y notó que Giovana no estaba. Probablemente estaba charlando con algunos amigos y no volvería hasta dentro de unos minutos.

- ¿Me llevarás a su camerino? – preguntó Heitor al agente.

- Sí. ¡Sígame, por favor!

Nada más llegar, el agente abrió la puerta y sólo asomó la cabeza.

- ¡Él está aquí! – dijo Bob.

- ¡Envíalo adentro! – dijo Elena.

- ¡Puedes entrar! – Bob se fue. Héctor entró al camerino.

- ¡Cierra la puerta, Héctor! – dijo quien estaba frente al espejo vestida únicamente con una toalla blanca que acentuaba muy bien la buena forma de su cuerpo – Cerró la puerta rápidamente.

- ¡Es un placer conocerte Helena ! Soy tu fan desde hace mucho tiempo.

- ¡Nuestro! ¡Fresco! – dijo con indiferencia – ¿Pero sabes por qué te llamé?

- Aún no. ¿Cómo es que me conoces? ¿Me puedes explicar? – dejó caer la toalla como si fuera un acto irreflexivo.

- Hay muchas preguntas, preciosa. Vayamos a lo que importa.

- ¿Qué piensas acerca de mí? - ella preguntó.

- Eres increíble, Helena – dijo Heitor, paralizado y emocionado al mismo tiempo.

- ¿Me encuentras atractivo, Héctor? – dijo, alisando lentamente su cuerpo.

- ¡Muy! – dijo acercándose.

- ¿Quieres tener sexo conmigo? - ella preguntó.

- ¡Ahora! – respondió Héctor frente a ella.

- ¡Entonces demuestra que lo quieres! – bromeó ella, levantando la vista y mirándolo a los ojos. No mostró resistencia ante los encantos de la pelirroja y la tomó en sus brazos con un deseo incontrolable.

Giovana miró a su alrededor y no encontró a Héctor.

- Debe haber ido al baño – dijo sin preocuparse.

- ¡Mírame aquí otra vez! – dijo Edu algo alterado.

- ¡Hola querido! – dijo Giovana.

- ¿Dónde está Héctor? - preguntó.

- Debe haber ido al baño. Pronto regreso.

- ¿Está seguro? – preguntó Edu.

- ¿Lo que quieres decir? – preguntó con cierta preocupación.

- Bueno, creo que no debería haber baños en dirección al vestidor de Helena.

- ¡Deja de mentir, Edu!

- ¿Por qué mentiría? ¡Si quieres lo pruebo ahora!

- ¿Está seguro? - ella preguntó.

- ¡Absoluto! Lo vi con su agente caminando hacia allí. ¡Vamos! ¡Te mostrare! – dijo tomando su mano y ella no dudó en seguirlo.

Edu llamó a la puerta del camerino. Curiosamente, no había guardias de seguridad cerca.

- ¡Helena! – nadie respondió – ¡Helena! Soy yo: ¡Edu! – Y nuevamente, nadie respondió.

- Allí no hay nadie – dijo Giovana.

- ¿No estás escuchando, Gi? ¡Acercarse! – Acercó la oreja a la puerta y escuchó unos gemidos.

- ¿Está teniendo sexo? - ella preguntó.

- ¡Sí! Y con Heitor. ¡Te lo mostraré ahora! – Y de una patada derribó la puerta.

- ¿Qué es esto, Héctor? – gritó Giovana. – El sexo se detuvo. Heitor todavía tenía puesta la camisa, pero sus pantalones y ropa interior le llegaban hasta las espinillas. Helena se bajó de la silla roja que estaba usando como apoyo y quedó de espaldas a Heitor.

-¡¿Giovana?! – dijo Heitor, levantando las prendas.

- ¡¿Como puedes?! – dijo Giovana.

- ¡¿Estan juntos?! ¡Qué cosa, eh! No lo sabía , Gi – dijo Helena, envolviendo nuevamente la toalla alrededor de su cuerpo.

- Ella me llamó y...

- ¡Cállate, Héctor! - exclamó Giovana – ¡Confié en ti! ¡Olvídame, hombre! ¡Olvidalo todo! – Salió corriendo del camerino llorando.

- Eres un idiota, Heitor – preguntó Edu.

- ¡No te debo nada, Edu! ¡Métete en tus problemas, “tonto”! – dijo Heitor, abrochándose el pantalón. ¡Qué falso eres ! ¡Hiciste todo esto para joderme! ¡Ustedes dos! – Miró a Helena que parecía no entender lo que estaba pasando.

- ¡Solo quería “follar”! Si hubiera sabido que te quedarías con mi amigo no te habría llamado aquí. ¡Eres un idiota! - ella dijo.

- Lo sé bien. ¡Voy a ir a hablar con ella! – dijo Heitor – Edu le impidió salir.

- ¡Apártate de mi camino, Edu!

- ¡Intenta sacarme de aquí! - él dijo. – Luego empujó a Héctor.

- ¿Vas a enfrentarme “amigo”? ¿Quieres volver a romperte la nariz? – dijo Héctor cerrando los puños.

- ¿Vas a romperlo? – preguntó Edu, sacando un cuchillo de mango negro de su traje – Dime que me preocupe por mis problemas. ¿Pero quién dijo que no eres mi problema? – preguntó con una sonrisa nefasta.

- ¡¿Un cuchillo, idiota?! ¡Un cuchillo! ¿Lo vas a utilizar para cortar salami? ¡Entra ahí, gordo ! – Edu odiaba que lo llamaran así. Enfurecido, atacó a Héctor con el cuchillo en la mano. Heitor logró esquivar el primer golpe con un rápido paso hacia la izquierda. Edu tenía sed de sangre, con otro golpe, esta vez más rápido que los movimientos de Heitor, logró rozar su pecho, que también desgarró su camisa.

- ¡Ayuda chicos! ¡Ayuda! – gritó Helena, corriendo a buscar ayuda – Heitor aprovechó la distracción de Edu con esos gritos y le dio una fuerte patada en la espinilla, lo que provocó una torcedura en la zona afectada y lo hizo caer, involuntariamente, al suelo. Poco después huyó de allí. Decidió volver a casa y olvidarse de aquella desastrosa noche. ¡Todo salio mal! Sus planes para esa noche eran totalmente diferentes a aquella huida desesperada.

En el estacionamiento atropelló a otra moto que le bloqueaba el paso, la arrastró por el suelo para hacer espacio, se montó en su moto y aceleró. Cuando salió del estacionamiento, se detuvo por un segundo. Al parecer llovía mucho. Decidió afrontarlo aunque conocía los riesgos de conducir bajo la lluvia y aceleró de nuevo. La velocidad era alta. Cuanto más se sentía como el hombre más estúpido del mundo, más se iluminaba. La lluvia se volvió torrencial y su campo de visión se volvió borroso. Una luz roja arriba indicaba que Heitor debía detenerse para que pudieran pasar los vehículos en dirección opuesta. Junto a la luz, un marcador de tiempo indicaba que faltaban treinta y un segundos para que la luz volviera a cambiar. Como era temprano en la mañana, Heitor no prestó atención. Continuó y ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar: un autobús que venía por la derecha lo chocó en el cruce. No escuchó el ruido del impacto, no sintió que lo arrojaban a varios metros de distancia; solo pudo ver las luces de los faros acercándose, poco después – ¡oscuridad total!

Todos contra Héctor.

La imagen de Giovana resurgió desde lo más profundo de su subconsciente. Él estaba de pie y ella acostada en la cama como la última mañana. Junto a ella aparece otra mujer de cabello oscuro. Otra chica apareció a un lado. De repente, varias mujeres estaban en la habitación y se dirigían hacia él. Sus ojos eran completamente negros y sus cuerpos estaban desnudos. Héctor no podía moverse. No pasó mucho tiempo para que todos lo rodearan. Una de ellas, con los ojos y la nariz chorreando sangre, se arrojó hacia él como un mono enojado. Incapaz de soportarlo, se desplomó con ella encima de él. Miró a los demás. Sus cuerpos habían cambiado: sus bocas se ensanchaban, sus manos parecían garras, sus rostros eran demoníacos. Comenzó el ataque colectivo. Todos se arrojaron encima de él formando un montón. Cada uno quería un pedazo de él que permanecía inmóvil y sin fuerzas para reaccionar. Una garra afilada le atravesó el vientre. Gritó de dolor y desesperación y todo volvió a oscurecerse.

¿Dónde estoy?

- Oye – dijo alguien justo después de abrir los ojos con tremendo esfuerzo. – Varios hombres extraños, vestidos con ropas viejas, miraron con angustia su cuerpo distendido en el suelo.

- ¿Lo que está sucediendo? – dijo levantándose sobresaltado, haciendo que todos los presentes retrocedieran, pero insistieron en amontonarse a su alrededor – ¿Dónde estoy? ¿Que lugar es este? ¿Quién eres?

- ¿Qué estás diciendo, Richard?* – dijo alguien, poniendo una mano en su hombro.

- ¡¿Qué?! – preguntó confundido – ¿Qué idioma es ese? ¿E inglés? ¡Puedes dejar de hacer tonterías porque no “entiendo” nada! Aprendí algunas cosas en un curso de mierda al que mi madre me obligó a ir, pero no veo la necesidad. Puedes dejar de hacer payasadas. ¿Fuiste tú quien organizó esto, Edu? ¡Sal, bastardo! – Miró desesperadamente, hacia arriba, a los lados, al suelo. Sólo pude ver caras y pies.

- ¿Qué estás diciendo, hijo mío? *- dijo un hombre de barba blanca, rostro redondeado de mejillas sonrosadas, ojos azules, barriga enorme y un cigarrillo entre los dedos. Llevaba ropa comparable a la de una persona que trabajaba en obras de construcción. No solo él, sino que todos los presentes vestían prendas similares.

- ¿Mi hijo?* ¡ No soy tu hijo, “jefe”, lo siento “ae”! – Hizo espacio entre la multitud que sentía curiosidad por el caso. Todos intentaron entender lo que estaba pasando. Le abrieron paso, pero no le quitaron los ojos de encima. Héctor logró ver una pequeña ventana y se dirigió hacia allí. Se ve algo que podría ser una gran metrópoli desconocida y obsoleta. Vio su reflejo en el cristal y notó que su apariencia había cambiado: su rostro era más delgado, su cabello era negro, su cuerpo visiblemente más delgado y pálido, sus ojos eran marrones, la ropa que vestía se parecía a la de los demás. hombres presentes, pero el suyo estaba manchado de tinta. Todo era confuso. Miró al suelo como si no le gustara lo que veía. Sintió un poco de náuseas. Volvió a centrar su mirada en esos extraños hombres.

- ¡¿Qué demonios es esto?! Debe ser un sueño estúpido. ¡Mira a estos “chicos”! ¿De qué planeta vinieron? ¡Necesito despertarme! Necesito hablar con Giovana; Necesito salir de aquí. – ¡Se golpeó varias veces la cara con bofetadas para despertar y nada! Le pellizcó el brazo, con tanta fuerza que gritó de dolor y, una vez más: ¡nada!

- ¿Qué hace el idiota ?* - preguntó un chico incómodo.

- ¡¿Lo es?! No despertar, cierto, Heitor – se gritó para sí. - "¡Veamos ahora! – Rápidamente corrió hacia la pared e intencionalmente se golpeó la cabeza contra ella.

Extraños .

Desperté mareado. Le dolía la cabeza y todo le daba vueltas como si se hubiera emborrachado con Whysky . Los sonidos no eran más que zumbidos estridentes; Escuché todo al mismo tiempo y a la misma altura. Miró a su alrededor aturdido. Aparecieron siluetas que parecían personas y las vio moverse como si estuvieran en aguas profundas. Miró al techo y una luz insoportablemente fuerte transmitida por una lámpara le hizo volver a cerrar los ojos.

Una señora de cabello negro y piernas gruesas que estaba sentada a su lado parecía más nerviosa que las demás. Probablemente estaba relacionada con el niño herido que ya no estaba consciente. El hombre de barba blanca y mejillas sonrosadas también estaba en la habitación. A su lado un chico, un poco gordo y de pelo negro. Los dos estaban uno al lado del otro y un poco más lejos de la cama. Todos esperaban ansiosamente el diagnóstico. Un hombre de mediana edad vestido con una bata blanca entró en la habitación y se acercó a la cama.

- ¡Ricardo! – dijo el hombre, comprobando su herida en la cabeza. – La voz entró como un eco en su cabeza y rápidamente volvió a abrir los ojos. Esta vez vi todo más claro, pero más rápidamente. Su corazón latía rápido y sus ojos miraban todo a su alrededor de forma loca. En cuestión de segundos se dio cuenta que estaba acostado en una cama que probablemente estaba en un hospital; que su cuerpo estaba cubierto por una colcha blanca de tela gruesa, que en las paredes blancas de la pequeña habitación no se veía nada, sólo un calendario. Lo miró y no supo qué día de la semana era, solo que el mes era enero y que en la parte superior había un número: 1931. Sobresaltado, se levantó de repente, el niño y el hombre corrieron hacia sujetarlo.

- ¡Déjenme ir, idiotas! ¡No soy de aqui! ¡No soy de aqui! ¡No soy de aqui! – pateó con lágrimas superficiales en los ojos y sin fuerzas para liberarse de los brazos de aquellos dos que lo sujetaban. El médico le puso la mano en el hombro.

- Mantenga la calma. Todo está bien. Por favor, vuelva a la cama* – dijo el doctor con calma y señalando la cama. Algo le hizo confiar en el médico, tal vez la serenidad en los ojos del hombre o el tono suave de su voz -que tenía una placa con el nombre de Albert en su abrigo-, le hicieron calmarse y volver a tumbarse.

- *¿Pero qué te pasó, Richard?* – dijo la señora sentada a su lado, visiblemente aterrada por lo que vio.

- ¿Ricardo? ¿Tengo un nombre ahora? ¡Fresco! ¡¿Quién eres?! Sé que no sirve de nada. Por mucho que me explique no lo entenderás. Intentaré hablar en tu idioma:

- Mi nombre es Heitor. Soy de São Paulo, Brasil. No sé cómo terminé aquí. Esto es un malentendido. ¡Estoy más confundido que tú! ¡Intenta entenderme, por favor!

- ¡¿Qué?!* – gritó el niño.

- ¡Dije que estaba loco!... o poseído* – dijo el hombre de mejillas sonrosadas.

- ¿Qué le pasa, doctor? * – preguntó la mujer desesperada.

- La caída de las escaleras hizo que se golpeara fuerte la cabeza contra el suelo. Una conmoción cerebral así es muy grave. El problema del habla debe ser una secuela – diagnosticó el médico. – Habla más portugués que inglés. Se recuperará lentamente, espero. Créame, podría haber sido peor. Permanecerá bajo observación. Ustedes tuvieron suerte. Conozco una psicóloga que habla portugués. Le pediré que me ayude en este curioso caso.*

- ¡Llame ahora a esta mujer, doctor!* - exclamó la mujer.

Pasaron unas horas y Héctor – que estaba en el cuerpo de Richard – permaneció en silencio. Miró a las personas frente a él, al techo, a las paredes, a ese misterioso calendario, pero lo que llamó su atención fue la ventana en la pared a su izquierda, encima de la mujer de piernas gruesas. No era una ventana grande, estaba cerrada y una vieja cortina blanca limitaba la vista. De vez en cuando, una corriente de viento hacía que la cortina se abriera un poco más, lo que hacía que su campo de visión se ampliara significativamente.

Lo que se podía ver a través de la ventana era sólo un cielo brumoso y sombrío en un día aparentemente frío, pero en ese momento era lo que más lo intrigaba. Sus pensamientos se centraron en lo que podría haber ahí fuera. Intenté conectar una cosa con otra para intentar desentrañar el misterio. Pero, ¿qué información útil podría dar un cielo nublado y un grupo de personas que hablan inglés? Una vez escuchó (no sabemos dónde ni cuándo) que en la ciudad de Londres llovía de forma intermitente casi todos los días. Este recuerdo hizo que esta fuera la opción más relevante: estaba en Londres y en el cuerpo de otra persona. ¿Por qué diablos estaría en Londres? Vi todo como un enorme rompecabezas al que le faltaban varias piezas. Preguntarle a alguien tampoco sería útil, ya que el idioma era su mayor desafío. De vez en cuando oía a la mujer murmurar algo al hombre de mejillas sonrosadas que estaba inquieto, cruzando y descruzando los brazos de una manera casi esquizofrénica. Los dos fueron los que más hablaron; el chico era el más callado, solo decía algo cuando alguien le hablaba. Las palabras que dijeron entraron en sus oídos y los dejaron con indiferencia. Su atención se centró en la ventana. Las respuestas estaban ahí. Todo lo que quería era ver qué había ahí fuera. Podría levantarse para ver, pero probablemente alguien lo detendría como la última vez. Aparte del ligero dolor de cabeza, se sentía bien, pero no tanto como para tener un duelo físico con esos dos que estaban en la habitación. Después de enormes desganas internas, se armó de valor y se puso de pie. Bajo la mirada angustiada de la mujer, caminó con dificultad hacia allí. El hombre de mejillas sonrosadas y el niño lanzaron un ataque que fue interrumpido cuando se dieron cuenta de que solo quería ir a la ventana. Después de mucho esfuerzo llegó. Notó que estaba en el segundo o tercer piso del hospital, pero no había nada más que pudiera darle respuestas. Sólo vio algunos edificios bajos más, algunos autos viejos circulando y gente deambulando por las aceras. Se recostó en la cama con una expresión de derrota en su rostro. Se sentía aislado, perdido, un extraño; cualquier cosa que no estuviera en su lugar de origen. Su cabeza volvió a doler más intensamente, cerró los ojos y se preguntó qué sabía ya sobre toda la situación. Aunque aún quedaba mucho por descubrir, algunas cosas ya eran ciertas: estaba en un hospital; la mujer de piernas gruesas que lo miraba con angustia era su madre en ese mundo; el hombre gordito de mejillas sonrosadas era su padre; el niño era su hermano; No corría peligro de estar allí; ya no estaba en São Paulo y ya no estaba en su cuerpo.

Nueva York, 1931

Hubo un clic como de pasos acercándose y pronto se detuvieron después de entrar a la habitación. El doctor regresó en compañía de una mujer muy bien vestida, de piel blanca, estatura media, cabello hasta los hombros, los lentes redondos de alta calidad en su rostro le daban cierta intelectualidad; Pronto el médico la presentó a todos.

- Esta es la que mencioné antes: Dra. Joana, Profesora de Psicología de la Universidad de Columbia. Está en buenas manos ahora.

- Hola chicos – dijo – ¿Este es Richard?

- Sí – respondió el médico.

- ¿Cuál es su problema, doctor? – preguntó la mujer, ya cansada de estar sentada y sin respuestas sobre su hijo.

- Eso es lo que vamos a descubrir ahora – respondió Joana.

- Puedes hablar conmigo, amigo. Estoy aquí para ayudarte – dijo tocándole el hombro de manera amistosa. – Se sobresaltó y abrió los ojos rápidamente.

- ¿Qué dijiste? - preguntó.

- ¿Me entiende?

- Sí. Sólo sé hablar portugués.

- ¡Esto es fantástico! – dijo asombrada.

- No veo nada fantástico aquí, señora. Lo veo todo confuso, sí.

- ¿Qué te confunde? Estoy aqui para ayudarte. ¿Quieres hablar acerca de ello?

- ¡Eso es lo que más quiero! Pero necesito que saques a esta gente de aquí, incluido el médico. No quiero aquí a este grupo de gente que no me entiende.

- ¿Que dijo el? – preguntó el médico.

- Sólo quiere hablar conmigo. Convencer a la Familia para salir un rato. Sólo así podremos proceder en ese caso – le dijo Joana al médico. El médico dio el mensaje a la familia, la mujer mostró resistencia e inconformismo con la idea, pero pronto fue convencida por su marido y su hijo. Todos salieron de la habitación y los dejaron a los dos solos.

- Está bien, doctor, ¿qué lugar es este?

- Un hospital.

- Me refiero a la ciudad, país, lo que sea.

- Nueva York, Estados Unidos.

- ¡¿Nueva York?! ¿Y qué hace aquí un hablante de portugués como usted?

- No importa.

- ¡Por supuesto que viene! De repente aparece alguien que me entiende y dice que estoy en Nueva York. Esa Nueva York parece el escenario de una película pasada de moda. Cuéntame qué está pasando aquí. No me estas convenciendo

- Esta ciudad fue formada por un grupo específico de personas. Algunas personas de este grupo eran brasileñas. Mi familia ha estado aquí durante generaciones. Nueva York es una ciudad llena de gente de diversas nacionalidades y además es la ciudad más moderna del mundo; deberías saber eso. ¿Cómo no te estoy convenciendo? Estoy siendo honesto contigo; y una cosa más: soy la única esperanza que tienes. Tu caso es raro. ¿Sabes qué pasa cuando aparecen casos raros como el tuyo y nadie puede explicarlo?

- No sé.

- Te diagnostican un enfermo mental y te vas de aquí directo a un manicomio. ¿Sabes qué le pasa a la gente allí?

- No sé.

- Ni siquiera quieres saberlo. Pero te puedo decir que esto es el paraíso por lo que pasa allí, así que creo que es mejor que colabores. ¡¿Vas a colaborar, muchacho?!

- Voy.

- Muy bien, ahora haré las preguntas aquí. ¿Está de acuerdo?

- Sí. – Joana se sentó en la silla que antes ocupaba la mujer de piernas gruesas. Sacó una libreta y un bolígrafo del bolso que traía consigo. Abrió el cuaderno y comenzó el interrogatorio:

- ¿Cómo te sientes?

- Me siento bien.

- ¿Sabes tu nombre?

- Mi nombre es Heitor, pero aquí la gente me llama Richard.

- No te voy a llamar Richard, puedes estar tranquilo.

- Gracias.

- ¿De dónde eres Héctor?

- Sao Paulo.

- Todo está bien. ¿Tiene algún recuerdo de su vida en Nueva York?

- Ninguno. Sólo conozco Nueva York a través de fotos, televisión e internet.

- ¿Televisión e internet?

- Sí, todo ser humano en el siglo XXI tiene acceso a esto. ¿Deberías saber esto?

- No seas irónico conmigo. ¿Dijiste siglo XXI?

- Sí.

- ¿Tienes alguna idea de en qué siglo estamos ahora?

- Si ese calendario de ahí no miente, puedo aventurar que estamos en el siglo XX y en el año mil novecientos treinta y uno. ¿Estoy en lo cierto?

- Si, es correcto.

- ¡Qué locura!

- ¿Qué es una locura, Héctor?

- Estar aquí.

- ¿Eso es porque?

- Porque no soy de aquí.

- ¿De dónde eres?

- De São Paulo, ya dije.

- ¿Qué año?

- Dos mil diecinueve.

- ¿Y cómo terminaste aquí?

- No lo sé, doctor. ¿No está muy claro?

- Todo está bien. Cuéntame más sobre tu vida en el año dos mil diecinueve. – Y le describió su vida detalle a detalle. Contó sobre su madre, su romance con Giovana, su carrera como actor, la tecnología, su motocicleta y el fatídico accidente. El médico no supo qué decir por primera vez. Miró el cuaderno, las paredes, el techo, otra vez el cuaderno. Empezó a dar golpecitos con el bolígrafo en el cuaderno y a sacudir las piernas, que estaban cruzadas.

- ¿Me cree, doctor? – preguntó, incómodo con su silencio.

- Todo lo que me contaste aquí fue un completo reportaje sobre la vida de alguien de un futuro muy lejano al nuestro. No creas que no creí lo que dije. Me sorprende toda la información que me diste. Ni la persona más cuerda de este mundo describiría otra vida con tanta claridad. Cuando entré a esta habitación tú eras la confundida y yo lo sabía todo; Creo que ahora los papeles están invertidos. Estoy ante un caso sin precedentes, no lo puedo negar.

- Estoy siendo sincero contigo. Ayúdame a salir de aquí. Necesito volver a mi vida real; Necesito salvar mi carrera.

Algunos diálogos de este libro fueron escritos en inglés para darle al lector una idea más realista de la experiencia de Héctor. A continuación se muestra la traducción de todos estos diálogos:

- ¿Qué estás diciendo, Ricardo? *

- ¿Qué está haciendo el idiota? *

- Mantenga la calma. Todo esta bien. Por favor vuelve a la cama*

- *¿Pero qué te pasó, Richard? *

- ¡Dije que está loco! ...o poseído*

- ¿Qué le pasa, doctor? *

- Al caer por las escaleras le hizo golpearse fuerte la cabeza contra el suelo. Esta conmoción cerebral es muy grave. El problema del habla debe ser una secuela : el diagnóstico debe ser realizado por el médico. - Habla más portugués que inglés. Se recuperará lentamente, espero. Créame, podría haber sido peor. Permanecerá bajo observación. Tienes suerte. Conozco una psicóloga que habla portugués. Le pediré que me ayude en este curioso caso. *

- ¡Llame a esta mujer ahora, doctor! *

- Aquí está la mujer que mencioné antes: la Dra. Joana, profesora de psicología de la Universidad de Columbia. Está en buenas manos ahora.

- Hola a todos - dijo - ¿Este es Richard?

- Sí - respondió el médico.

- ¿Cuál es su problema, doctor? - preguntó una mujer, ya cansada de quedarse sentada sin respuestas sobre su hijo.

- Eso es lo que vamos a descubrir ahora - respondió Joana.

- ¿Que dijo el? - preguntó el médico.

- Sólo quiere hablar conmigo. Convencer a la Familia para que se vaya por un tiempo. Sólo entonces podremos continuar con este caso.

La única salida.

El silencio se hizo presente durante unos minutos tras el pedido de ayuda de Heitor. Joana miraba pensativamente su pequeña libreta y golpeaba la punta de su bolígrafo más rápidamente que las últimas veces. La expresión confusa del psicólogo provocó que los ojos del angustiado niño en la cama comenzaran a arrojar ríos poco profundos de agua.

- ¿Qué dice, doctora? – preguntó secándose las lágrimas. – Ella lo miró y finalmente dijo algo:

- ¡Me estoy volviendo loco!

- Sabía que no me ibas a ayudar – dijo entonces.

- Todo lo contrario, muchacho: ¡yo te ayudo! Te ayudaré porque creo en ti. Su caso es inusual e incomprensible. Creo en la ciencia, pero también creo que fuerzas mayores gobiernan este universo. Nadie aquí podrá entender su caso. Creo que sólo tú lo descubrirás. Ayudarte a descubrirlo es lo correcto.

- ¿Cómo piensas ayudarme?

- Necesitas vivir aquí.

- ¿Como esto? ¡No puedo!

- No tengo una máquina del tiempo aquí para llevarte al futuro. Te ayudaré en todo lo que pueda.

- ¿Y qué puedes hacer por mí?

- Le diré a tu familia que tu condición mental es reversible y todo lo que me dijiste quedará en secreto. Volverá a la vida que tenía aquí antes del accidente, vivirá como Richard Pickles, volverá a trabajar y aprenderá a hablar inglés.

- ¿Me enseñarás a hablar inglés?

- No, pero encontraré a alguien que pueda enseñarte.

- ¡Gracias doctor!

- Llámame Joana, Richard. ¿Estamos emparejados entonces?

- ¿Es eso o un manicomio, verdad?

- Sí.

- Entonces creo que puedo vivir como este Richard allí hasta que regrese.

- ¡Todo está bien! Siempre estaré observándote y créeme: es lo mejor que puedes hacer ahora. – Y ella se levantó y salió de la habitación.

Cuando salió del hospital, sintió un sabor de libertad que no había sentido en mucho tiempo, un tiempo que no podía decir con claridad. Se detuvo por un segundo y respiró hondo, luego notó algo diferente en el aire: era muy puro, suave. No podía recordar la otra vez que sintió un aire tan limpio entrando en sus pulmones, que cerró los ojos y disfrutó del momento.

- ¡Ricardo! ¡Ricardo! – dijo la mujer un poco más adelante. – Abrió los ojos.

- ¿Estás bien? - ella preguntó. – Me vinieron a la mente recuerdos de su paso poco rentable por aquel curso de inglés. Recordó que esa pregunta se refería a cómo se encontraba, por lo que respondió de la manera más sencilla posible:

- ¡Sí! – respondió con enorme satisfacción.

- ¿Está seguro? – preguntó de nuevo.

- ¡Sí! – respondió sin saber de qué se trataba la pregunta esta vez.

- ¡Vamos! – dijo el hombre de las mejillas rosadas, algo apresuradamente. – Caminaron unos metros y entraron a la terminal central de trenes, esperaron unos minutos hasta abordar un tren.

"La ausencia de pruebas no es prueba de ausencia". –Carl Sagan.

¿El infierno?

"Creo en la ciencia, pero también creo que fuerzas mayores gobiernan este universo".

Esta frase, dicha por la Dra. Joana, nunca sale de tu cabeza. “¿Qué quiso decir realmente?”, pensó, sentado, solo, en una habitación lejos de su nueva familia. El viaje no duró mucho, el tren se detuvo en la terminal y todos empezaron a bajar. El torbellino de pensamientos que asolaban su mente no le hizo darse cuenta del momento.

- ¡Vamos, Ricardo! – gritó el chico bajándose del tren. – Volvió a la realidad, se levantó lentamente, miró a su alrededor y en un momento bipolar de risa y rostro deprimido se dijo alto y claro:

- ¡Estás muerto, Héctor! – Y siguió los pasos del niño.

Su única certeza era esta, simplemente no sabía por qué sucedió todo. Siempre creyó que después de su muerte lo único que le quedaría sería servir de abono para el pasto del cementerio, pero, lamentablemente, para él, creer en nada era una opción fallida y eso lo sabía –o siempre lo supo–. y no había tenido el coraje de hacerlo. admitir -.

- ¿Es este el infierno de los ateos? – dijo caminando lentamente, con una percepción supuestamente aguda del entorno. No sabía qué parte de la ciudad era la que parecía una película de época ambientada con mafiosos. ¿Cómo aceptaría el pasado? ¿Cómo intentar fingir ser otra persona? Héctor no sabía nada, pero no estaba preocupado: se sentía seguro, pero víctima de algo inexplicable. Se detuvo un momento y miró su reflejo en un pequeño charco de agua al lado de la acera, sonrió como mostrando contento y dijo:

- ¡Éste es mi infierno!

El drama de Alicia.

Alice quedó asombrada, no sólo ella: sus vecinos, sus familiares y –especialmente– la prensa. El caso del joven talentoso que haría realidad su sueño, que había sido interrumpido por un fatídico accidente, fue un plato lleno de protestas públicas para que los medios sensacionalistas lo aprovecharan. No estaba interesada en conceder una entrevista a nadie. Exponerse en ese momento solo la haría sentir aún más angustiada, sin embargo, una joven la hizo cambiar de opinión luego de contar su historia con Heitor poco antes del accidente. Layla tampoco quiso ser parte de esto, sin embargo, cuando sus jefes se enteraron de todo lo sucedido, la presionaron para conseguir una entrevista exclusiva. Por muy dramático que fuera todo, fue el gran salto de su carrera y lo consiguió.

Durante una semana sin dormir, sin comer, sin hacer nada bien, a Alice no le importaba su aspecto devastado, sólo necesitaba decirle a alguien cómo se sentía. Por mucho que todos supieran sobre su drama, ella se sentía sola. Su vida consistía simplemente en permanecer en esa UCI, junto al cuerpo de su hijo en coma. Se retiró por un momento para hablar con Layla en una zona más aireada del hospital. Se sentó con el periodista en un taburete blanco junto a un hermoso jardín de rosas amarillas. El día era hermoso: el sol brillaba en un cielo despejado. Alice levantó la vista para admirar y también suplicar mentalmente que terminara el drama. Todos respetaron su silencio, que duró unos segundos más, hasta que ella recobró el sentido y dijo:

- ¡DE ACUERDO! ¡Hablemos!

- Está bien – dijo Layla, algo incómoda con la situación. – Llevaba un vestido negro que la dejaba simplemente deslumbrante – ¿Estás lista?

- Sí.

- ¡DE ACUERDO! – Layla asintió y el equipo comenzó a grabar.

- ¡Grabando! – dijo el chico que sostenía la cámara.

- Estos últimos días hemos seguido con angustia el drama de Heitor, el joven que sufrió un accidente días antes de debutar como protagonista de una telenovela aquí en TKB. Estamos aquí con su madre, Doña Alice, quien nos dio el privilegio de hablar con ella durante este momento difícil. Hola Alicia, ¿cómo estás?

- Quería decir que sí, pero no ha sido fácil. Una gran parte de mí está con él en esa cama.

- ¿Y cómo ha sido soportar todo esto?

- No puedo soportarlo. Ya no vivo.

- ¿Qué tienen que decir los médicos sobre su estado? ¿Hay avances en la situación sanitaria?

- Por el momento no hay ningún avance. Los médicos ni siquiera pueden decir cómo es posible que siga vivo después de un accidente tan grave.

- ¿Todavía tienes esperanza?

- ¡Debo tener! Me gustaría agradecer a Giovana Patroni y a su familia por haber asumido todos los gastos, ya que yo no habría podido permitirme todo esto y, en consecuencia, ya no existiría la esperanza.

- No te quitaré mucho tiempo, está bien, Alice. Sabemos de tu agotamiento físico y emocional.

- Gracias, Layla.

- Yo y todos en TKB gracias. Sólo una última pregunta: ¿Cuál es su mensaje para todos los que miran el programa, especialmente para las madres de todo el país?

- Sueña los sueños de tus hijos. ¡Nunca te rindas! La última vez que hablé con mi hijo, me habló con orgullo de su logro y yo simplemente le advertí todo el tiempo. Discutimos y ahora ni siquiera puedo disculparme por todo. – Ella comenzó a llorar profusamente, Layla también comenzó a llorar, esta fue la señal para terminar la entrevista.

El maestro.

Era una casa pequeña, de dos plantas: arriba estaban los dormitorios; Abajo, el salón y la gran mesa de madera, donde se reunía la familia para comer. Estaba sentado en la cama de Richard después de una tortuosa noche de mal sueño, de vez en cuando despertaba asustado, con la imagen de las luces de aquel autobús invadiendo sus sueños. Al lado de la cama donde estaba, había otra, que era utilizada por el niño. Los muebles de la casa eran sencillos para él, y además no sabía qué era y qué no era caro o barato en aquella época; Lo único que sabíamos era que todo era muy antiguo , pero muy bien organizado. “¿Cómo viven estas personas sin televisión, teléfonos móviles e Internet?” ¿Qué hay de bueno en este mundo ? , el pensó. Observó todo como siempre y ese era su objetivo para todo el día: quedarse solo, observar y, tal vez, pedir permiso para salir a caminar un poco.

Mientras permanecía sentado, estático, se escuchó una voz:

- ¡Buen día! ¡Buen día! – dijo alguien abajo. – Era la doctora Joana, sólo podía ser ella. Se levantó y corrió a verla.

- ¡Juana! – gritó, bajando las escaleras con pasos acelerados. – Y ella estaba allí, acompañada de la mujer de piernas gruesas que la recibió.

- ¡Hola, Ricardo! ¿Cómo estás? – preguntó, elegante como siempre.

- ¡¿Ricardo?! ¡¿Han?! ¡DE ACUERDO! ¡Estoy bien! – dijo deteniendo sus pasos al notar que había otra mujer en la habitación, sentada en uno de los asientos.

- Vine a continuar con nuestro acuerdo y, como podrás notar, también traje a tu profesor de inglés. Miró a la joven que parecía tener poco más de veinte años, vestida con un vestido rojo, guantes blancos, zapatillas rojas y cabello castaño largo, ondulado y encantadoramente peinado. “¡Es hermosa!”, pensó, mirándola de pies a cabeza.

- ¡¿Ricardo?! – dijo la mujer de piernas gruesas – ¿Estás bien? ¡Ricardo! – Notó que todos lo miraban, volvió su mirada hacia Joana.

- Esta es mi hija, Stella. Ella enseña a los niños. Creo que eso es lo que necesitas: alguien con experiencia tratando con gente que no sabe mucho. Tendrás que empezar de cero. Stella se levantó y caminó hacia él.

- ¡Encantado de conocerte, Richard! – dijo con aparente acento americano. Extendió la mano y él le devolvió el movimiento.

- T... y... ¿tú también hablas portugués? – dijo algo nervioso mientras la hermosa chica de ojos azules se acercaba.

- Sí, mi madre es brasileña. Y hablas muy bien para alguien que empezó de la nada. Todo se vuelve aterrador.

- Ni me digas – dijo.

- Richard, necesito hablar contigo a solas – interrumpió Joana.

"Está bien", dijo.

- Stella, traduce todo lo que aquí se dijo a su madre. Retrocedamos unos segundos – dijo el médico.

Los dos salieron y se pararon un poco más alto que la acera, en una especie de elevación de hormigón con escalones en ambos extremos, que daba acceso a la casa de la familia Pickles. Richard miró esa calle menos transitada, algunas amas de casa con bolsas de compras, algunos señores con sombreros y abrigos caminando un poco apresurados, pocos vehículos pasando. Todo fluye sin problemas.

- ¡Nueva York! – suspiró – ¡Quién iba a saberlo!

- Ricardo – dijo Joana.

- ¡Héctor! - respondió.

- A partir de ahora eres Richard. Acepta esto y tu proceso de adaptación será más fácil, muchacho.

- Lo intentaré - dijo.

- ¿Cómo te sientes? - ella preguntó.

- Confundido como siempre – respondió - ¿Por qué tenemos que usar tanta ropa, eh?

- Espero que poco a poco esta confusión vaya disminuyendo – dijo.

- Yo también.

- ¿Y qué le pasa a la ropa? ¿Qué usaste antes?

- Lo menos posible. Tanto hombres como mujeres.

- ¡Eso es raro! – dijo Joana – En este clima, sería una locura. Richard, estoy haciendo todo lo que puedo para ayudarte a encontrarte a ti mismo, ¿lo reconoces?

- Te reconozco y te agradezco, Joana.

- Yo te ayudo y tú me ayudas. Resolver su caso será muy importante para mi carrera.

- Imagínese por mi vida, doctor.

- Bueno, estoy haciendo por ti lo que nunca he hecho por ningún paciente: involucré a mi hija, así que, Richard, no me decepciones, porque soy tu única esperanza en esta ciudad. ¡Sin mí, irás a un manicomio! – dijo Joana con una mirada similar a la que tenía cuando lo vio por primera vez.

- Sé todo esto. No te decepcionaré, y mucho menos a tu hija. No tengo otra opción, doctor.

- Y no le cuentes tu historia a nadie. Esto es entre tú y yo. Stella no necesita saber nada.

- Puede dejarlo, doctor.

- Muy bien, volvamos, que Irma ya debe estar preocupada.

-¿Irma? - preguntó.

- Es el nombre de tu madre, muchacho. ¡Por el amor de Dios! – dijo sonriendo levemente. – Los dos regresaron a la casa.

Ambigüedades.

Stella pidió permiso para enseñar a Richard de una forma diferente a la que estaba acostumbrada: al aire libre, suponiendo que, para él, el proceso de adaptación sería más rápido, con una inmersión más efectiva en la sociedad. Después de refutarla a regañadientes y varias veces, Irma aceptó la propuesta luego de que Joana declarara que, en efecto, la idea sería crucial para la recuperación de Richard.

Pasaron unos momentos, hasta que Joana se despidió, Richard se enderezó y se fue con Stella a su primera clase.

- ¡Finalmente! – dijo alejándose aliviado.

- Debe ser difícil para ti pasar por todo esto, ¿verdad Richard? – preguntó Estela.

- Estoy confundida, pero tu madre me dio muchas esperanzas de revertir todo esto. Si no fuera por ella y por ti, todo sería muy difícil.

- Lo más importante es que estés dispuesto. ¿Eres?

- No tengo nada más que hacer, así que...

- Pareces de buen humor para alguien que ha pasado por tanto.

- Sólo salir un rato y hablar con alguien que pueda entenderme ya me alivia.

- Pronto todo esto pasará, lo prometo.

- Espero que tengas razón - dijo.

- ¿No recuerdas nada en absoluto?

- Recuerdo poco del idioma.

- ¿Pero qué pasa con tu pasado?

- ¡Aún no! – respondió recordando que Joana le hizo prometer que no le diría nada de su pasado a Stella – ¿A dónde vamos? – preguntó desviando el tema.

- ¡Realmente no lo sé! Sólo estamos caminando – respondió ella – ¿Cómo dices eso?

- ¿Qué?

- Estamos caminando, sólo en inglés.

- ¡No tengo ni idea!

- Estamos caminando, repite.

- Estamos caminando – repitió – ¡Estamos caminando! ¡Estamos muertos vivientes!

- ¡¿Walking Dead?! – preguntó algo sorprendida.

- Nada, solo me dejé llevar, ¡lo siento! – dijo tratando de sortear la situación.

- Está bien – dijo sonriendo levemente – ¡Mira, Richard! – llamó su atención señalando una pequeña plaza con muchos árboles. - ¿Lo que dije?

- Dijiste señalando ese cuadrado: “Mira, Richard”, debe ser que quieres que mire allí.

- ¡Exactamente! Es un cuadrado.

-¿Cuadrado? ¡Es un cuadrado!

- ¡Correcto! ¡Vamos para allá! ¡Vamos para allá!

- ¿Hay una plaza?

- ¡Ahí es ahí!

- ¡De acuerdo, bebé!

- ¿Qué? – preguntó sorprendida.

- ¿Qué?

- ¿Lo entendiste correctamente?

- ¿Qué hice bien?

- Ahí vamos, Richard – respondió ella con impaciencia.

- Ah, lo entiendo – dijo sin entender nada.

- No te preocupes, todo va bien, al igual que mis alumnos.

- Tus alumnos son niños, ¿no? – bromeó.

- ¡Estás en el mismo nivel, pero no te ofendas por esto, por favor! – respondió ella – Ten fe y todo será más fácil de lo que imaginas.

- ¡Todo está bien! Hay mucha gente aqui. ¿Cómo se traduce esto? - preguntó.

- Aquí hay bastante gente – dijo. – Repitió esta frase, luego otra, y la clase continuó así durante mucho tiempo, hasta que Stella se encontró con unos amigos y hubo una pausa en la enseñanza. Se sentó en un banco de madera blanca, esperando que regresara el maestro y tratando de absorber todo lo que aprendió. Mientras repetía las frases en voz alta, como recomendaba Stella, un hombre se acercó lentamente. Parecía tener alrededor de setenta años, vestía abrigo negro, sombrero, pantalones y zapatos del mismo color, tenía el rostro arrugado, una gran barba gris, se sentó al lado de Richard y le dirigió algunas palabras:

- ¡Qué bonita tarde de sábado, eh, muchacho!

- ¿Qué? – Ricardo estaba asustado.

- ¡El dia esta hermoso! Qué...

- ¡No! ¡¿Cómo sabes hablar mi idioma también?! – preguntó Ricardo.

- ¿Qué quieres decir amigo? Hablo varios idiomas con fluidez.

- Bien por ti, ¿verdad? Bromeó Richard.

- Sabes, a veces me arriesgo a iniciar una conversación con alguien que no conozco, que habla otro idioma, rara vez logro que me entiendan. Pero parece que hoy es mi día de suerte.

- ¡Felicidades!

- ¿Y qué es eso que estás escribiendo ahí abajo? – preguntó el anciano, refiriéndose a la pequeña libreta que Richard tenía en sus manos para anotar todas las frases que había aprendido.

- ¡No es la gran cosa! - respondió.

- La vida es rara, ¿verdad amigo? - preguntó el anciano.

- Ni siquiera me hable, señor.

- En un momento te encuentras dedicado a aprender varias cosas, las aprendes y terminas gastando tus vastos conocimientos en alguien que no está haciendo nada.

- ¡¿Lo que quieres decir?! ¿Me estás menospreciando, viejo?

- No, amigo mío. Ni siquiera un poco. Sólo te digo que la vida se basa en una serie de ambigüedades. Si yo, a tu edad, no hubiera estado haciendo nada, tal vez podría haber encontrado una joven tan hermosa como esa - dijo señalando a Stella que se acercaba.

- Si supiera lo que es la ambigüedad – dijo Richard de manera relajada. — El anciano guardó silencio unos dos segundos y volvió a hablar:

- ¡¡Lo estás haciendo bien, Héctor!!

- ¡¿Qué?! – Richard miró asustado en dirección al hombre, pero el hombre ya no estaba allí. Se levantó bruscamente y empezó a buscarlo, mirando por todos lados.

- ¿Qué pasó, Ricardo? ¡¿Qué pasó?! – preguntó Stella preocupada.

- ¿No has visto al viejo? - preguntó.

- ¿Qué viejo? ¡¿Todo esta bien?!

- Él estuvo aquí – respondió Richard con tono de desesperación.

- No vi a nadie – dijo.

- ¡No es posible! – suspiró completamente frustrado – Necesito irme a casa, ¿vale?

- ¡Todo está bien! – dijo – El próximo sábado continuamos.

- ¿Sábado? ¿Por qué? - preguntó.

- Sólo puedo enseñarte cuando no estoy.

- Está bien, Stella, ¿solo prométeme que no hablarás con nadie de lo que pasó aquí?

- Está bien, no te preocupes, Richard.

- Gracias, Estela.

- Ahora volvamos. No me ves bien. Está pálido. – Y los dos regresaron a la casa de los Pickles. Durante el viaje, miró hacia atrás en un intento de ver al anciano en alguna parte. Apenas llegaron los dos se despidieron, él entró y ella siguió su camino.

Resiliencia.

Las palabras del anciano fueron aterradoras y al mismo tiempo inspiradoras para él, porque, un mes después de su primera clase, Richard mostró un progreso notable y ahora podía entender el idioma inglés más fácilmente. Nunca volvió a ver a ese hombre misterioso y tampoco tenía ganas de volver a verlo. Si bien no se reunió con Stella para estudiar, pasó mucho tiempo en su habitación, leyendo el diccionario que le regaló Joana. Leyó, escribió y habló en voz alta. De vez en cuando practicaba hablar con Paul, su hermano, que era la persona más cercana a él en la casa y que también lo ayudaba en todo lo que podía. Con el tiempo, notó que Paul era un niño muy estudioso -lo que ayudó mucho a Richard-, sin embargo, Paul mostraba algunos signos de timidez cuando necesitaba hablar con personas que no eran parte de la familia. Cada vez que aparecía Stella, se escondía en algún lugar. A través del niño, puede descubrir mucha información sobre la vida de Richard y toda la familia. Supe que el nombre del hombre barbudo y de mejillas sonrosadas era Jhon, un constructor de cincuenta y cinco años que dirigió un equipo de muchos hombres en la enorme construcción del Empire State Building, el edificio más grande del mundo. Richard, a su vez, lo acompañó en todo antes del incidente; una auténtica “mano derecha” de Jhon. Richard tenía veintitrés años, era un excelente pintor y le gustaba hacer dibujos cuando no estaba trabajando. Al ver este lado más artístico de Richard, Héctor, que estaba dentro, sintió una mayor afinidad por él. También aprendí que la familia Pickles era muy religiosa, pero tenía que faltar a misa los fines de semana debido al problema de Richard. Vivían en el barrio de Queens, un barrio gigantesco con una cultura abundante y que además estaba cerca del lugar de trabajo de Jhon y Richard.

- ¡Vaya, todavía es miércoles! – dijo Ricardo. – Ya era de noche y toda la familia estaba en casa. Richard y Paul estaban hablando en la habitación, como de costumbre.

- Sí. Quieres que llegue pronto el sábado, ¿no? – preguntó Pablo.

- Por supuesto que quiero. Sólo me quedo aquí. Apenas me dejaron salir – respondió Richard.

- ¿Pero es sólo por eso? – bromeó Pablo.

- ¿Lo que quieres decir?

- Su profesor.

- Stella – observó Richard.

- Así es. Ella es muy bonita. ¿No piensas?

- ¡Ella es hermosa! – dijo Richard sin pensar mucho y con una mirada brillante.

- ¿Te gusta ella? – preguntó Pablo.

- ¡No! – respondió Richard casi de inmediato – Quiero decir, no lo sé. Ella… – Y suspiró lentamente, pensando en ella como si no hubiera palabras para explicar. Sabía que sentía algo muy fuerte por Stella, algo que Héctor nunca había sentido por nadie en toda su vida, y esto hizo que él también, por primera vez, tuviera miedo de decírselo. No quería arruinar la buena amistad que habían construido durante ese tiempo. Ella podría estar saliendo, o podría estar comprometida con otro chico también, él no lo sabía, ya que no le preguntó nada sobre su vida personal. Richard le prometió a Joana que no haría nada que pudiera arruinarlo todo, por lo que lo correcto sería mantener todo en secreto.

- ¡Te gusta ella! – dijo Pablo riendo.

- Basta, mocoso – refunfuñó Richard.

- ¡Le gusta ella! ¡Le gusta ella! Como… – Un ruido hizo que la rabieta de Paul cesara. Una discusión entre Jhon e Irma abajo hizo que ambos salieran a escuchar mejor. Las discusiones eran frecuentes, pero ahora Richard podía entender el motivo de todas ellas.

- ¡Tiene veintitrés años, mujer! – continuó Jhon irritado.

- Lo sé, pero aún se está recuperando – dijo Irma.

- ¡No sé cómo está! ¡Nunca me habla! – dijo Jhon – ¡¿Por qué se queda encerrado en esa habitación y solo habla con ese psicólogo y la maestra?!

- ¡Que se recupere, Jhon! Sólo esta semana.

- Si sigues malcriando a este niño, pronto se convertirá en un vagabundo. ¡Si hubiéramos ido a la iglesia, ya se habría recuperado! ¡Pero tienes miedo de lo que puedan decir los demás!

- Lo siento, Jhon – dijo Richard interrumpiendo la discusión – No fue mi intención provocar todo esto.

- ¡Mira, Irma, ya está hablando! – dijo Jhon asombrado.

- ¿Desde cuándo hablas tan bien, Richard? – preguntó Irma.

- He ido mejorando – respondió – Quiero volver a trabajar contigo, pero necesito que me enseñes qué hacer.

- ¿Estás seguro, hijo mío? – preguntó Irma.

- Sí. ¿Podemos ir mañana? – le preguntó a Jhon.

- Si quieres, vámonos. ¡Yo te despierto! – respondió Jhon, tratando de ocultar su satisfacción – Ahora vuelve a la habitación, especialmente a ti, Paul. Tienes que ir a la escuela mañana.

- Está bien, papá – dijo Paul, corriendo a toda prisa hacia la habitación. Richard lo siguió y la discusión terminó con Jhon e Irma mirándose asombrados.

Volver al trabajo.

Al amanecer, los dos se pusieron a trabajar. Una vez que se acercó al Empire State Building, Richard pudo contemplar la magnitud del proyecto. Parecía listo, solo faltaban algunos detalles para completar el trabajo. Entraron al edificio y todos miraron a Richard. Algunos con miedo, otros con una sonrisa en el rostro.

- ¡Richard, me alegro que hayas vuelto! – dijo uno.

- Por fin, eh, Richard – gritó otro.

- ¿Quiénes son estos chicos? - preguntó.

- Son tus compañeros de armas, ¿no los recuerdas? – preguntó Juan.

- Más o menos – respondió Richard, intentando parecer lo más cómodo posible con la situación. – Los dos subieron al ascensor y subieron.

- ¿Realmente necesitaba usar ese traje? – preguntó Richard, refiriéndose al overol que llevaba.

- ¿De qué hablas? Este es un mono Crown. Si quieres trabajar aquí tienes que usar uno. – Salieron del ascensor y entraron a una habitación. Se acercó a la ventana y se sorprendió de que fuera más alta que la última vez que recordaba haber estado allí.

- ¡Oh mi! – dijo – ¿En qué piso estamos?

- En uno de los últimos – respondió Jhon.

- Qué increíble – dijo Richard.

- ¡Basta de admiraciones, muchacho! Vamos a trabajar.

- Todo está bien. ¿Que quieres que haga?

- Eres pintor, Richard. Quiero que pintes esta habitación.

- ¿Pero cómo hago eso?

- Pintaste la mayoría de las habitaciones de este edificio. ¿Cómo no recordarlo? Simplemente toma la pintura y aplícala en las paredes. Éste es Bob. – Le dio unas palmaditas en la espalda al chico que ya estaba “manos a la obra”. – Él te ayudará en lo que necesites. – Bob hizo una pausa para hablar con él.

- ¡Qué bueno verte, Richard! – dijo el gordito que parecía unos años mayor que él.

- Es bueno estar de vuelta también – dijo, tratando de ser lo menos confuso posible.

- ¡Belleza! ¡Vamos a trabajar! Cualquier persona puede llamarme, Richard. – Y Jhon se fue. Richard demostró algunas dificultades en el manejo de los instrumentos de trabajo, pero Bob lo ayudó con gran atención. Se suponía que los dos eran buenos amigos de trabajo, pero Richard no lo sabía, ya que no recordaba ese detalle. Con el paso de las horas mejoró su desempeño y mostró mucho interés por aprender también. Gran parte de la habitación ya estaba lista y los dos tomaron un descanso para almorzar. En ese día claro, salieron al aire libre para disfrutar de la comida ligeramente fría en una lonchera profunda y forrada. Mientras comían, escucharon risas y risas provenientes de un grupo de hombres un poco más adelante de ellos.

- ¿Qué te ríes? – preguntó Ricardo.

- No es gran cosa – respondió Bob. – Uno de los hombres que estaba en el grupo se levantó y comenzó a hacer movimientos que se asemejaban al comportamiento de Richard cuando Héctor despertó en su cuerpo. Los gestos y gritos del hombre hicieron sollozar de risa a los demás hombres.

- Se están burlando de mí – observó Richard.

- No importa, Ricardo. Ese tipo es un idiota – dijo Bob.

- ¿Desde cuándo hacen esto?

- Desde siempre. Sólo se detienen cuando se acerca su padre.

- ¡Esto terminará ahora! – dijo Richard levantándose bruscamente y dirigiéndose hacia el alboroto.

- ¡No, Ricardo! – gritó Bob.

- ¡Ey! – le gritó Richard al burlador.

- ¡¿Qué pasó, retrasado?! – dijo el hombre pelirrojo, delgado y alto.

- Crees que es gracioso, ¿verdad? – dijo Richard, golpeándolo repentinamente en la cara, lo que lo hizo colapsar. Los otros hombres rodearon completamente a los dos y comenzaron a gritar como un grupo de espectadores en un ring.

- Bastardo – gritó el hombre, levantándose y devolviendo el golpe, pero Richard lo esquivó y le dio otro poderoso puñetazo, sólo que esta vez, en el estómago. Le dio una nueva bofetada en la cara y el niño cayó al suelo, completamente mareado.

- ¡¿Crees que es gracioso ahora?! – les gritó a los demás que estaban viendo la pelea.

- ¡¿Qué diablos está pasando aquí?! – gritó Jhon acercándose. El círculo de espectadores se abrió lentamente .

- Ese idiota se estaba burlando de mí – respondió Richard – Vuelvo a trabajar. – Y se fue rápidamente. – Jhon observó el estado en el que Richard dejó al hombre.

- Se lo merecía, Jhon – dijo Bob.

- ¡Volved al trabajo, inútiles! Aquí no hay nada más que ver – gritó Jhon.

Unas horas más tarde, Richard estaba frente a su casa, mirando las luces y el movimiento de la gente.

- ¡Oye, muchacho! – dijo Jhon quien no había hablado con él desde la pelea. Tenía dos latas de cerveza en la mano y le ofreció una a Richard.

- ¿Lo que era? – respondió tomando la botella.

- ¡Háblame claro, chico! Eres grande, pero aún vives en mi casa. – Y Jhon se paró a su lado.

- ¡Lo siento, Juan! – dijo Ricardo.

- Soy tu padre. Llámame papá – murmuró.

- Está bien – dijo Richard sin saber cómo decirlo, ya que realmente él no era el verdadero Richard y su padre había fallecido hacía mucho tiempo.

- Le diste una paliza a Bili, eh – dijo Jhon.

“Se lo merecía”, dijo.

- Sí. Bob me lo dijo todo claramente. ¡Ese payaso irlandés engreído!

"Es un imbécil", refunfuñó Richard.

- Mira, hijo mío, cálmate. Lo que te pasó es difícil para todos. No necesitas golpear a todos los que dicen cosas malas sobre ti. Mírame. Si tuviera que pelear con todos los que se burlan de mí o se quejan de mí, estaría desempleado.

- Intentaré calmarme – dijo Richard.

- Hazlo.

- ¿Eso es una Budweiser? – preguntó Richard respecto a la cerveza. – Recordó internamente, con un sorbo muy largo, que ese también era el favorito de Heitor.

- Sí. Es lo mejor – dijo Jhon – Me alegro que no te disgustara beber.

- Estoy de acuerdo con usted. Es una ciudad hermosa, ¿no? – preguntó Richard observando las luces que deslumbraron sus ojos esa noche.

- Creo que es la más bella del mundo – respondió Jhon – ¡Amo esta ciudad! Y estamos siendo parte de su historia, trabajando en el Empire State. Esto es muy especial para mí. – Se hizo el silencio y los dos permanecieron allí admirados por unos minutos más, entre un sorbo y otro.

La última consulta.

Joana siguió el desarrollo de Richard y lo visitó al menos una vez por semana. Luego de dos meses de consultas y una sorprendente recuperación, Richard le dio una nueva visión de las funcionalidades del cerebro humano, pero ella no creía que los hechos ocurridos en la vida de Richard y Héctor fueran resultado de la ciencia misma, por lo que se limitó. actuar únicamente como psicóloga y reportar todo el proceso en su cuaderno, con la idea de poder utilizar toda esa información en el futuro. Y allí estaba ella, en su última cita con Richard. Todo sucedió de la misma manera: él se acostó en su cama y ella se sentó en un sillón a su lado, haciéndole varias preguntas.

- ¿Qué más has estado haciendo, Richard? - ella preguntó.

- He vuelto al trabajo y lo estoy haciendo bien. Las obras pronto terminaron. Estudio con Paul y comencé a acercarme a Irma y Jhon – respondió.

- Esta proximidad es fundamental para vosotros – afirmó – Creo que estáis muy cerca de encontraros.

- ¿Sabes lo que pienso a veces? - preguntó.

- ¿Qué?

- Lo cual, quizás, sea la segunda oportunidad; una especie de corrección de mi alma. Al principio pensé que todo aquí era absurdo, pero ahora me gusta. ¡De verdad me gusta! La vida de donde yo vengo era una especie de búsqueda de dinero. Me sentí obligado a hacer todo por él. Aqui no. Aquí todo es más tranquilo, sin presiones. La vida es sencilla y la gente es feliz.

- ¿Te estás aceptando a ti mismo y también aceptas la vida? – preguntó el médico.

- Eso creo – dijo – Sabe, doctor, en mi otra vida, mi padre era psicólogo, pero un incidente hizo que no pudiéramos vivir juntos. Siento esta conexión contigo. Te respeto mucho, porque a través de ti pude ver que el trabajo de mi padre era importante.

- Gracias, Ricardo. Esta es nuestra última cita, ¿sabes? Ya no veo ningún motivo para que consultes a un psicólogo. Te ves genial y tu inglés es impecable.

- ¿El último? ¿Entonces nunca te volveré a ver?

- Soy tu amiga. No olvides eso.

- ¿Qué pasa con las clases de inglés?

- Stella también tomará su última clase contigo mañana, probablemente.

- ¡¿Grave?!

- Eso creo, ¿por qué? – preguntó Juana.

- ¡Porque las clases son tan buenas para mí! – dijo, tratando de ocultar su fuerte sentimiento por la maestra.

- ¿Te gusta mi hija, Richard? – preguntó Joana en tono más serio.

- ¡No! ¡De ninguna manera! Te prometí que no haría nada más que estudiar.

- No me mientas, muchacho. Soy psicóloga, ¿lo has olvidado? – se burló Joana.

- No te lo puedo negar, ¿verdad? Tu hija es especial. Pero ya debe tener muchos pretendientes – afirmó con una inseguridad nunca vista en el viejo Héctor.

- Ella habla mucho de ti, ¿sabes?

-¡¿Grave?! ¿Qué dice ella? – preguntó, sin poder ocultar su felicidad.

- Tantas cosas - dijo - Es Richard aquí y allá. Antes de ti, ella no salía mucho. Estudié demasiado, solo. Para ella fue divertido conocerte todos los sábados.

- ¡Nuestro! ¿Y qué opinas de todo esto?

- Al principio nunca admitiría verla en un romance con alguien con tantos problemas mentales.

- Gracias por el cumplido, doctor – dijo irónicamente Richard.

- Pero viendo tu evolución y la alegría de mi hija, creo que puedo correr el riesgo de darte mi bendición; y otra: mi hija ya tiene veintitrés años. No quiero que se quede tirada.

- Varado – se rió Richard.

- ¡Pero mira, jovencito! Nunca le hables de tu vida pasada y mucho menos intentes tener algún romance moderno, entiéndelo – advirtió Joana.

- Tú mandas, Joana – asintió Richard. – Y la cita terminó minutos después y el corazón de Richard se llenó de esperanza para el día siguiente.

Te amo, Estela.

Era el gran día, su corazón latía más rápido cada vez que pensaba en lo que le iba a decir. Estaba ansioso. Se vistió con su mejor ropa de navegación: camisa blanca de manga larga, pantalón azul y zapatos de vestir negros. El nerviosismo aumentaba a cada segundo que se acercaba a su llegada.

- ¿Estás bien, hijo mío? – preguntó Irma, preocupada como siempre.

- Yo soy, sí. ¿Por qué no lo estaría? - preguntó.

- ¿Por qué viene Stella hoy? Te gusta, ¿verdad? Ella es muy hermosa.

- ¿Ya no puedo ocultárselo a nadie ?

- No lo pudiste contagiar de tu madre – observó. – Paul apareció rápidamente y le dijo a Richard:

- ¡Ya viene, hermano!

- ¿Hermano? ¿De quién aprendiste a hablar así, Paul? – preguntó Irma. – Señaló discretamente a Richard quien lo miró con el ceño fruncido. Sonó el timbre e Irma le abrió la puerta.

- ¡Hola, Estela! Te ves hermosa como siempre – observó Irma. – Richard se levantó rápidamente y fue hacia ella.

- ¿Vamos? – dijo – Y los dos salieron y caminaron hacia la plaza como de costumbre.

– ¿Cómo será la clase hoy?

- En realidad, hoy no tendremos clases, Richard – respondió ella, sin poder ocultar su nerviosismo.

- ¿Por qué? - preguntó.

- Porque te ves genial. ¡Es impresionante! Cuando te llamo el “ Enstein ” de los idiomas, no bromeo. Sólo vine a despedirme – Richard tomó su mano en un impulso instantáneo y dijo mirándola a los ojos.

- Stella, ya no puedo ocultárselo a nadie y menos a ti. ¡Estoy enamorado de ti! Creo que desde la primera vez que te vi. Tu compañía me hace bien, me hace querer ser cada día mejor. Me mejoré para ti. Fuiste mi inspiración; el amor me animó. Te amo, Estela. – Ella se quedó paralizada y simplemente no dijo nada, como si estuviera en shock y en un lento movimiento bajó la cabeza.

- ¿Lo que era? – preguntó angustiado.

- Lo siento, pero no puedo, Richard. – respondió ella soltando su mano y caminando rápidamente, como si quisiera salir corriendo. Esta vez, fue él quien quedó paralizado por su reacción. Dio media vuelta y lentamente regresó a su casa, con una frustración que nunca antes había sentido. Ya se acercaba a los escalones que conducían a la puerta, cuando escuchó que alguien lo llamaba:

- ¡Richard, quédate donde estás! – Se giró sobresaltado y vio a Stella frente a él. Los dos se acercaron rápidamente, él la abrazó, ella le puso la mano en la cara con los ojos llorosos, sellaron su fuerte sentimiento con un largo beso, llamando la atención de los peatones.

- Lamento haber reaccionado de esa manera. Siento todo lo que sientes por mí. ¡Te amo, Ricardo! ¡Te amo! – exclamó ella, llenándolo de besos por todo el rostro.

Una obra magnifica.

El 1 de mayo de 1931, la ciudad de Nueva York celebró la inauguración del Empire State Building, el rascacielos más grande del mundo, con ciento dos plantas y aproximadamente trescientos ochenta y un metros de altura. Estuvieron presentes los más de tres mil trabajadores involucrados en la obra. La familia Pickles estaba reunida frente al imponente edificio. Jhon miró con orgullo lo más grande en lo que pudo participar en toda su vida, Richard no se quedó atrás, su clara satisfacción fue aún mayor cuando miró hacia un lado y vio el rostro emocionado de Stella, quien vestía su tradicional vestido de corte A. . amarillo. Todos siempre amaron esa ciudad y él aprendió a amarla también. Cuando el hijo del Gobernador del estado cortó el listón y el entonces Presidente de los Estados Unidos de América, Herbert Hoover, encendió las luces directamente desde Whashington , DC, todos quedaron conmovidos por una mezcla de gritos, aplausos y lágrimas. Para Richard, fue la tarde perfecta, en la ciudad perfecta con la mujer perfecta, pero lo mejor estaba por llegar.

Ya era de noche y la familia se reunió para cenar para celebrar los logros de Jhon y Richard. Estuvieron presentes algunos amigos, como Bob y su esposa, la Doctora Joana y algunos vecinos. Todos disfrutaron de un gran banquete preparado por Irma. El plato principal era un cochinillo asado con una manzana en la boca y, cuando se sirvió en la mesa, todos estaban llenos.

- Está delicioso, querida – dijo Jhon, un poco más molesto por la enorme cantidad de alcohol que consumía. – Richard estaba un poco callado, pensativo y un poco aprensivo. Stella notó la ausencia de sus palabras.

- ¿Está todo bien, mi amor? - ella preguntó.

- Sí, lo es . Sólo estoy pensando en una cosa – respondió.

- ¿En que? – preguntó de nuevo.

- Lo que esperé demasiado para decírtelo. ¡Pido a todos que guarden silencio! – dijo Richard en tono alto y serio. – Todos guardaron silencio y lo miraron mientras él se levantaba y dirigía su mirada hacia Stella.

- Stella – continuó – Desde que te conocí sólo sé amarte. Fuiste lo mejor que me pudo pasar en este mundo confuso y extraño. No puedo perder la oportunidad de estar contigo por el resto de mi vida. Por eso te pregunto: – Y sacó de su bolsillo un par de anillos de oro – ¿Te casarás conmigo?

- Claro que sí – respondió ella sin pensar ni un segundo y completamente conmovida. – Stella se levantó, le puso el anillo de oro en el dedo anular; Poco después, ella correspondió poniéndole el anillo en el dedo. La familia, que ya tenía motivos para celebrar, ahora estaba eufórica y las festividades continuaron hasta bien entrada la noche.

Amor para toda la vida.

acercaba la boda y el trabajo de preparación era enorme, Stella, Joana e Irma se encargaron de todos los detalles. Mientras soñaban con el gran día, la pareja aprovechó su tiempo libre para vivir este gran amor que parecía no tener fin. Iban al cine, a los parques, a la iglesia -solo que no pasaban tiempo juntos a la hora de dormir-. Un romance que antes era difícil de imaginar ahora se veía en cada rincón de la ciudad; un amor que le hizo olvidar quién era y querer estar con Stella para siempre.

- ¿Que lugar es este? – preguntó refiriéndose al enorme paseo marítimo a orillas de un gran río.

- ¿Recuerdas que una vez te dije que quería llevarte a ver el East River? - ella preguntó.

- No creo recordar – dijo – Ni siquiera recuerdo el nombre de ese sombrero que me diste. Es un Fedor, ¿verdad?

- ¡Se llama Fedora, Richard! ¡Ya te dije!

- Estoy bromeando, mi amor. Este lugar es hermoso. Me alegra que me hayas traído aquí.

- Hace mucho calor – observó – ¿No te dan ganas de tirarte al agua?

- ¿Lo haría si no supiera nada? - él afirmó.

- ¿Usted no sabe? – preguntó sorprendida.

- No. Nunca aprendí.

- ¿Pero cómo? Te enseñaré en cualquier momento.

- Está bien, pero hay un problema – dijo.

- ¿Cual?

- Una profesora linda así me distraerá mucho.

- ¿Pero no fue porque te pareció bonita que te dedicaste a reaprender inglés?

- Tienes razón. Creo que si me enseñan puedo llegar a ser nadador profesional – destacó.

- Eres un tonto, Richard – dijo Stella. - Pasaron unos minutos y apareció un atardecer espléndido.

- Qué hermosa vista – observó Richard.

- ¡Mira lo que valió la pena venir! – dijo Estela.

- ¡Cualquier lugar contigo vale la pena! – exclamó abrazándola. – En un impulso casi irreflexivo, Richard comenzó a dar pasos en un baile similar a un vals, Stella lo siguió y los dos bailaron, sin ningún sonido, enfatizando así sus emociones en ese momento glorioso. Se hizo de noche y el tiempo se cerró rápidamente. Sopló un viento fuerte y helado y empezó a llover un poco.

- Vámonos - dijo Richard - Creo que va a haber tormenta.

- ¿Uno que? – preguntó Estela.

- Fuerte lluvia – se corrigió Richard.

- Oh, sí, está bien, vámonos. – La lluvia aumentó ligeramente y los dos caminaron abrazados por las calles de Manhattan sin preocuparse demasiado.

- ¡Mira estas luces! – observó Richard sosteniendo un paraguas que los protegía a ambos.

- Es todo tan increíble – destacó – A veces me pregunto: esta ciudad está tan adelantada a su tiempo, comparada con las demás. ¿Cómo será todo esto dentro de cincuenta u ochenta años? ¿Como sera el futuro?

- Creo que los seres humanos somos capaces de hacer mucho más – respondió.

- Yo también. Ojalá pudiera ver todo este progreso.

- Vamos a ver todo esto, mi amor. Y para mí el pasado, el presente y el futuro no importan, siempre y cuando nuestro amor sea para toda la vida – dijo Richard. – Stella lo besó al instante.

- Te amo, Ricardo. Siempre te querré.

- Yo también te amo, Estela. Eres todo para mí – dijo. – La lluvia aumentó a medida que se acercaban hacia la casa de Stella, que estaba en Long Island; Pronto, cuando llegaron, ambos estaban empapados. Su casa era grande, muy cómoda y Joana esperaba con aprensión el regreso de su hija.

- ¡Oh mi! ¡Estás empapado! – exclamó Juana.

- Está bien, mamá – dijo Stella.

- Lo siento, Juana. La lluvia apretaba y...

- ¡No importa! - interrumpió Joana - ¡Ve a darte un baño caliente ahora! – exclamó como una madre autoritaria – Tenemos un baño y una habitación de invitados, Richard. Tendrás que dormir aquí si la lluvia sigue siendo tan intensa. La pareja se miró con evidente entusiasmo.

- Cada uno en su propio baño y dormitorio. ¡Nada de bromas! – advirtió Joana – Pasaron las horas y lo que dijo Joana se hizo realidad: la lluvia no paró y continuó hasta bien entrada la noche. Richard yacía en la penumbra de la pequeña habitación de invitados, pero no podía dormir. Sus pensamientos estaban completamente concentrados en estar con Stella esa fría noche, pero la casa era enorme y no tenía idea de dónde estaba su habitación, cosa que Joana se aseguró de que él no supiera de ninguna manera. Stella, a su vez, también tenía el mismo sentimiento que su amante. Era temprano en la mañana, él aún estaba despierto, alguien tocó la puerta del dormitorio, la abrió y vio a Stella solo en pijama, ella lo agarró y se arrojó sobre el colchón con él, sellando así su primera noche de amor.

Joy también tiene una fecha límite.

- Tu cuerpo es perfecto – dijo Richard, abrazando a Stella en la cama.

- ¡¿Es un pecado?! – preguntó, acariciando su pecho con las yemas de los dedos.

- Creo que el amor es el mayor enemigo del pecado – preguntó Richard – ¿Qué fue? – preguntó al verla toser levemente dos veces.

- Realmente no lo sé. Creo que fue la lluvia. A mí también me arde la nariz. – Y empezó a toser de nuevo.

- Creo que te va a dar gripe – dijo preocupado.

- Yo también, pero no te preocupes, amor. Necesito volver a mi habitación. Si mi madre nos ve así me matará, y luego te matará a ti – dijo levantándose y saliendo apresuradamente.

- Todo está bien amor. Duerme con Dios – dijo mientras la veía irse. – Se detuvo y en un rápido momento de reflexión, se dio cuenta que el niño que era ateo ahora creía en Dios y le gustaba, porque sentía la verdad después de todo lo que había pasado, y también porque la mujer en su vida era fiel y había razones para ello. Quería estar de acuerdo con ella en todo. El amor es unión en todos los aspectos.

Por la mañana se levantó después de una noche agradable. Después de bañarse, salió de la habitación y esperó, en un asiento muy cómodo, a Stella en la sala. Estaba tardando en aparecer, Joana, desesperada, acudió a alarmarla por lo sucedido.

- ¡Stella se desmayó, Richard!

- ¡Qué! – dijo levantándose rápidamente.

- No sé lo que pasó. ¡Vamos al hospital ahora!

- ¡Todo está bien! ¡Vámonos rápido!

Al llegar al hospital, Stella fue ingresada de urgencia. Respiraba con dificultad y ardía con una fiebre de más de cuarenta grados. Richard sabía que el caso era serio. Su desolación fue evidente cuando vio a Stella en ese estado: ojos pálidos y hundidos; No se parecía en nada a la mujer radiantemente hermosa que conocía. Vio que el médico que lo examinó por primera vez, en ese mismo hospital, estaba allí para cuidar a Stella también. El equipo hizo todo lo que pudo con todo el equipamiento disponible, pero él sabía que todo ese equipamiento era precario, en comparación con la era moderna de la que venía. El médico se acercó a ellos (Joana y Richard, que estaban al lado de la cama donde estaba Stella), y les dijo:

- Estamos haciendo todo lo que podemos, Joana, pero su estado es grave.

- ¿Qué le pasa, doctor? – preguntó Richard, devastado.

- Tiene una infección pulmonar, provocada por un virus.

- Pero todo pasó muy rápido - observó Richard.

- ¡Le di sopa antes de acostarse! – dijo Joana - Hice todo bien para que ella no se enfermara, como siempre.

- Ya le hemos dado la medicación necesaria, le hemos introducido el respirador para que se oxigene mejor. Sólo espera. Su inmunidad era muy baja, razón por la cual la infección se propagó tan rápidamente.

- ¡Dios mío! – Joana suspiró.

- No te preocupes, amigo mío. Haré todo lo que esté en mi poder para curarla. Sostuve a Stella en mi regazo. ¡La vi crecer! ¡Por nuestra gran amistad, lucharé por su vida!

- ¡Por favor hazlo, Alberto! – suplicó Joana. – Ricardo guardó silencio. Su cabeza ya no sabía formular palabras. Lo único en lo que pensé fue en por qué estaba sucediendo esto. ¿Por qué tenía que ser así para él? ¿Qué hizo mal Stella para estar allí? ¿Por qué a la vida le gusta hacerle estas cosas a las personas que merecen vivir? Sólo deseaba poder cambiar de lugar con ella para no verla sufrir tanto. La respiración de Stella se volvió más profunda de lo normal y los movimientos repentinos que salían de ella asustaron a todos.

- ¿Lo que está mal? – preguntó Richard – ¿Qué es esto, Doctor?

- ¡Sal de la habitación! – dijo el médico, al ver cómo el manguito del tonocilógrafo se desinflaba repentinamente. – Los dos salieron rápidamente mientras dos enfermeras entraban a la habitación, luego de que el médico suplicara apoyo. Richard vio pasar todo el momento en cámara lenta ante sus ojos. Joana sólo supo llorar y demostrar un tono histérico que no coincidía con su llamativa elegancia.

- ¡Dios mío! ¡Dios mío! – gritó – Fue cuestión de minutos para que el médico los encontrara a ambos.

- ¡Lo siento Juana! Hicimos lo que pudimos, pero ella no pudo resistirse – dijo el médico llorando profusamente y consolándola con un fuerte abrazo. Richard se quedó paralizado por un segundo en estado de shock, luego corrió como loco, chocando con gente por todo el hospital. No podía dejar de correr. Al bajar vio una bicicleta apoyada contra una pared, se subió a ella y se fue. Su mundo se derrumbó. Lo peor sucedió. Todo se perdió. Todo en lo que creía había desaparecido otra vez. Sólo sabía llorar, andando en bicicleta sin importancia por las calles de la ciudad. Y así continuó hasta llegar al lugar donde estuvo con Stella por última vez: East River. Se bajó de la bicicleta, miró el cielo oscuro que se estaba formando, abrió los brazos y empezó a gritar:

- ¡¡¡¡Por qué!!!! ¡¡¡Por qué Dios mío!!! ¡¡¡¡¡Qué te pasa!!!!!

- ¡Cállate, Héctor! – dijo alguien. – La voz era la de una mujer y él guardó silencio y dirigió su mirada hacia ella; Casi se desmaya cuando vio quién era.

- ¡¿Helena?! – dijo temblando.

- Helena Luna – lo corrigió. – Llevaba un vestido largo negro que arrastraba hasta el suelo. Su cabello rojo se balanceaba según el ritmo del viento que aumentaba cada segundo. – Fue difícil encontrarte, eh – continuó con la indiferencia habitual – Mírate: una estrella en ascenso en el cuerpo de un “pequeño americano” decadente. Al menos sigue siendo lindo.

- ¡¿Como esto?! ¡Lo que está sucediendo! ¿Qué hiciste, bastardo?

- Cálmate, hermosa. Dejame explicar. Se suponía que ibas a morir; ¡No vengas aquí!

- ¡¿De qué estás hablando, loca?! ¡¡¿Quién eres?!!

- Aaah , tengo muchos nombres, cariño, pero el que más me gusta es: Diosa de la luna negra. Por eso Helena Moon lo entendió. Sé que lo entiendes, eres excelente en inglés. Ya lo sé todo.

- ¿Qué quieres de mí? - preguntó.

- Quiero mi recompensa – respondió ella.

- ¿Qué recompensa?

- Tú, tonto. - Ella sonrió diabólicamente. – Hice un trato con Edu.

- ¿Qué trato es este?

- ¡Tú eres tan tonto! Cálmate, Elena. Explícale a este gusano. Bueno, tú y Edu tenéis una rabieta estúpida entre vosotros. Después de que le golpeaste ese día en el bar, él vino a mí para vengarse de que lo avergonzaras públicamente. Me entregó su alma a cambio de esta venganza y más fama y dinero para él.

- Estás hablando mierda. ¿Vas a decir ahora que eres “un diablo” y te vas a llevar el alma?

- Casi eso, pero no arruines el final, gatita. Quería su cabeza y, como no soy de rechazar un alma pequeña, decidí aceptar. Todo iba bien hasta que terminaste aquí en este fin del mundo. ¿Y cómo puedo estar hablando mierda? ¿Qué ser vivo puede viajar a través del tiempo y el espacio y permanecer así de magnífico? Soy poderoso.

- ¿Fue todo obra tuya? - preguntó.

- Todo, desde que conociste a Giovana, hasta que te peleaste con Edu, después de ese buen sexo que estábamos teniendo. Te estarás preguntando: ¿cómo supe que ibas a buscar a Giovana? Bueno, eso no es asunto tuyo, pero cuando me enteré, simplemente le mostré tu perfil de Instagram, y la tonta, por supuesto, se mojó al ver tu abdomen “apretado”. Después te encontró y bla, bla, bla... ya sabes.

- ¡Bastardo! – dijo sin creer lo que estaba escuchando. – El viento aumentó absurdamente, acompañado de relámpagos que cayeron violentamente al río de al lado.

- No te hagas la víctima, Héctor. Podrías haberme buscado. Todos me buscan; todos los que quieran ser poderosos, ¿verdad? Pero incluso lograste ser el tema más comentado en Brasil durante algunas semanas. Es un juego y perdiste. Edu estaría feliz de saber todo esto si ese idiota no se hubiera suicidado.

- ¡¿Qué?!

- Sí, pero ya he dicho demasiado. Ya hemos matado el anhelo, pero es hora de que tú también mueras. – Avanzó hacia Richard con apariencia demoníaca y ojos completamente negros, él apretó los puños y la esperó con odio en los ojos. Una luz fuerte hizo que ella y Richard cayeran hacia atrás y, de la luz, apareció un ser. Richard miró la figura y notó que era ese hombre de la plaza, vestido de la misma manera. Se acercó a Helena, quien no mostró ninguna reacción, sólo claro asombro:

- ¡¡Tú!! - ella dijo.

- ¡Sal de aquí ya, Lilith! – Y ella desapareció gritando, como polvo. Se volvió hacia Richard y lo miró con ternura diciendo:

- Hey amigo. Es hora de volver. Ya has cumplido tu misión. – Y pasó su mano por todo el cuerpo de Richard, quien estaba en shock y chasqueó los dedos. Totalmente oscuro.

Milagros.

Abrió los ojos lentamente, miró a Alice, completamente agotada y atónita por el milagro que acababa de ocurrir: Héctor despertaba del coma después de siete meses. Los médicos lo miraron sin reaccionar.

- Es un milagro, Alice. Sólo puedo decir esto. Se había detectado muerte cerebral. Sus oraciones funcionaron. – Se puso de pie y miró profundamente a los ojos de su hijo, pasando su mano por su poco profundo cabello.

- Has vuelto, hijo mío. Él volvió a mí – dijo entre lágrimas. – Heitor no podía hablar por todos los dispositivos conectados a él, pero con una mirada emocionada, una simple mirada de cariño con lágrimas corriendo por su rostro, pudo decir más de lo que mil palabras podrían en ese momento: estaba de regreso.

- Qué hermoso día, eh, amigo – dijo el anciano a Richard que acababa de despertar un poco mareado – El mal tiempo había desaparecido y el sol volvía a brillar en la orilla del río.

- ¿Por qué estoy en East River? - preguntó.

- Pasaron algunas cosas. Te lo mostraré – dijo el hombre, acercándose y, con un ligero toque de la punta de su dedo índice en mitad de la frente de Richard, le reveló todo lo sucedido en cuestión de segundos. Richard gritó, ya que le dolía la cabeza por tanta información.

- ¿Es todo esto cierto? - preguntó.

- Sí – dijo el anciano.

- ¿Tú eres Dios?

- No, pero trabajo para él. Stella acaba de despertar en su cama.

- ¿Debería ir tras ella?

- ¡Ahora! ¡No tardes más! ¡Es la voluntad de Dios! Aprovecha que esta bicicleta está aquí y vuelve con ella. – Richard corrió rápidamente y se subió a la bicicleta diciendo:

- ¡¡Gracias!! – El anciano no se giró para responderle, simplemente siguió admirando el horizonte con satisfacción, sin poder ocultar una gran sonrisa amarilla.

- ¡Ve a ser feliz, amigo! - él dijo.

Después de ser dado de alta del hospital, Heitor regresó a su casa sin consecuencias graves, sólo caminaba con dificultad. Después de todo el ajetreo de su partida, sólo quería descansar en su antigua cama. Antes de eso, tomó prestado el teléfono celular de su madre, ya que el que tenía quedó completamente destruido en el accidente, e investigó un poco. En el buscador escribió: Richard Pickles. El sitio le mostró millones de resultados, pero uno que estaba un poco más abajo, en la primera página, fue el que más le llamó la atención y decía : Pickles Family, New York City, le dio clic y cuando una foto terminó de cargarse, lloró. cuando confirman que Stella sobrevivió. Ella no lloró de tristeza porque no era él en el cuerpo de Richard quien se quedaba con ella; lloró de felicidad porque todo terminó bien para todos; Lloró al ver a sus hijos, a sus nietos y a toda la generación que vino después de 1931 y, sobre todo, lloró de amor. Se sentía orgulloso de haber aprendido una valiosa lección después de todo lo sucedido, que era probablemente la lección más valiosa que había aprendido en toda su carrera: que la vida es mucho más de lo que los ojos y la mente son capaces de detectar y, a veces , nadie necesita saber que eres feliz; que ganaste.

Nota del autor:

Cuando soñé, en un turbulento abril del año dos mil diecinueve, que estaba en el cuerpo de un tal Pickles, en el año mil novecientos treinta y uno, traté de comprender el verdadero significado de este sueño. Después de recordar todos los detalles varias veces, noté que de ahí podía surgir una historia y, poco a poco, comencé a crearla, teniendo que agregar varios detalles y personajes que hasta ese momento no habían sido identificados. Hoy me complace decir que: un sueño se convirtió en mi sueño y ese sueño lo pude cumplir. Parece un poco confuso, pero para mí ahora tiene más sentido. Gracias por leer. Con cariño, Fernando Zeline.

... Esto es el fin.
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